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í . b i .  e tiam  m érito  referim u». qu i tam  « tre n u . rehgioni». ••
]U5titiai p a rte s  tu en d as snacep istis........

DIARKí CATOLICO, APOSTÓLICO, ROMANO D eum que, cu ju s causam  agitis, fogam us iit vos m  proposito confirm e» 
— P ío  iX al D irector y  redactores d e  E l  P í s s ím b r to  E sía S o l.

DI sosciK noi.— En M adrid, 1 *  rs. al m es.— En P rovincias 1 7  ra. al m es, y  & 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
dos al m e s y ‘W  el en la ad m in istrac ió n .— En el Extranjero-. 7 0  re.— En U ltram ar  ® 0  rs. t r im e s t r e . - L a
a Jm in is 'ra e ie o  no responde do los sellos que se le rem itan  en carta  sin  certificar.

Ptmros DI susciicios.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 3S y 40, cu arto  p rincipal de ia d e rech a.— P ro v in ­
cias: En los pun tos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— P a rts : Agencia franco-española  de D. C. A, Saavedra , 55 , ru e T a it -  
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anu scrito .

p a r t e  e x t r a n j e r a .

p r o c e s o  d e  l a  c o m m ü n e .

TERCER CONSEJÓ DE GUERRA.

P re s id e n c ia  del c o ro n e l M erliii.

AcMsacton fiscal.

Versallcs, H de Agosto.— El com isario del G obier- 
M. Gaveau, em pieza por hacer uua exposición 

-.iiniaiia de los an teceden tes.
El m ovim ieuto tuvo lugar el 18 de Marzo, y se 

Di'uioügó hasta ei 28 de Mayo, un que  la in su rrec ­
ción fué vencida. Estaba preparándose desde que en 
Setiem bre de 1870 el ejército  prusiano puso el cerco 
de París.

Desde que hubo necesidad de p en sa ren  la defensa 
del País, las fuerzas disciplinadas para el desúrdon 
se p repararon  á o b rar con activ idad.

El Gubieruo reciUtó sus defensores, tanto en  las 
filas del partido rev o lu c io n ario , como en tre  los 
m icm brus de la asociaciou in ternacional de trab a ja ­
dores.

Esto.s hechos dan m otivo al com isario del Gobier­
no para  babU r del partido  revolucionario y de la 
aseciaciou, exponer sus antecedentes y sus ten d en ­
cias, lo m ismo que .as publicaciones y discureos con 
.jue baciau la propaganda.

Se copian en la acusación varios trozos de a r tic u -  
!us de periódicos, para  deducir estas consecuencias:

1 .'' Que los revolucionarios se proponían reh ab i­
litar los hom bres de 1793, exaltando sus crim énes 
más odiosos, para, so protesto de defendei la l ib e r-  
lad y la igualdad, llegar a la revoluciou so c ia l , que 
baria  tabla rasa de todo para  em pezar á co n stru ir de 
nuevo.

2 .“ Que la presencia del enem igo alrededor de 
París, alentó á los revolucionarios, en voz de in tim i­
darles, para prom over la revolución en 31 de Octu­
bre de 1870 y 22 de fe b re ro  da 1871, lanzando sus 
masas arm adas cen tra  el Hotel de Ville.

Sigue la acusación haciendo m en tó  de las d o c tri­
nas revolucionarias, y  llega, por fin, á  considerar de 
qué modo los acontecim ientos de la guerra  fueron 
mudiUcandu los m edios de acción, basta llegar al 27 
de Febrero, en que, so pretesto  de lib rar m uchos 
cañones de a rtillería  de se r entregados á los a lem a­
nes con arreglo a las condiciones de arm isticio , una 
parte de la G uardia nacional los condujo á Mont- 
jnartre, eslableuieudo allí sus baterías.

Habla después del mudo de constitu irse  la federa- 
oiúu republicana de la G uardia nacional, y sigue día 
por dia cxaiuiuauao, no suiu los principales actos de 
los prom uvedorus de la revolución, sino tam bién  al- 
i-:uaus párrafos tomados de los a rtículos que  se pu­
blicaban en los periódices rojos.

Al llegar al 18 de Marzo hace una re se ñ a d a  lo 
ocurrido  en aquel dia nefasto, y califica á los am oti­
nados de facción an árqu ica , que  aquella  m ism a no­
che ocupaba la plaza de Vendóm e, le Chateau d 'E au , 
103 m inisterios y e ' Hotel de Ville.

El Diario oficial de la Commune  sirve á ia acu sa ­
ción de docum ento de cargo por un  articu lo  que in ­
fa rtó  en 20 de  Marzo, proponiéndose d iscu lpar los 
asesinatos de  Leooinpte y Clem ente Thomas con la 
suposición de q u e  el prim ero había m andado hacer 
fuego eoijlra ei pueblo indefenso, com puesto de m u ­
jeres  y niños, y el segundo había sido preso en los 
m om entos en que se ocupaba de  levan tar planos de 
las barricadas de M ontraartre.

Amkos habían  sufrido  la ley de la g u erra , que  no 
adm ite  ni el asesinato de las m ujeres, nt el espiona­
je , según el D iario oficial.

«Sem ejante c rim en —los asesinatos— seguido de 
sem ejante apología, inauguraba d ignam ente el re i­
nado del poder que  debia conclu ir con la sangre de 
los rehenes y  en m edio de las llam as de París.»

Siguense refiriendo algunos do los principales su­
cesos ocurridos hasta el 22 de Marzo. Cuando se 
llega á este d ia se hace m érito de lo oeurrido  en la 
calle de la Paz, en  que  los partídaríes del órden fue­
ron recibidos a balozos por los nacionales que  o cu ­
paban la plaza de Vendóme.

El acusador hace m érito  de lo ocurrido  hasta que 
se h icietua las elecciones del 26 de Mayo, y  califica 
al cotnitó contra! y á la Commune  de plagiarios ser­
viles de lus revolucionarios de 1793, lom ando de es­
tos el comité de salud  pública, la ley de sospecho­
sos, la constitución de un  tribunal revolucionario y 
la acusación con tra  los jefes m ilitares m altratados 
4>ur la fortuna.

Como la acusación es b an tan te  vaga en sus for­
m as, basta el punto  de tra tarse  en ella de operacio 
nos m ilitaros, term inarem os el exám en de su  parte 
expositiva, reduciéndola sim plem ente á hechos:

i . °  El com ité cen tra l, la federación republicana 
de  la G uardia nacional y la Commune de París, se

rebelaron con tra  el Gobierno legitim o de Franóia y 
prom ovieron la g u erra  civ il.

2.° La revolución es responsable de los asesina­
tos de los generales Lecom pte y Thom as, lo mismo 
que  de ios com etidos en la calle do la Paz el 22 de 
Marzo.

3 .° Es responsable tam bién de los m ovim ientos 
revoluciim arius (|uo por sus instigaciones tuvieron 
lugar en Lyon, Marsella, Linioges y Saín t-E tíe iino .

4.“ Es responsable del m ismo modo de la con- 
fiscscion de  los bienes del presiden te  del poder 
ejecutivo y de la dem olición de su casa , sita en 
París.

5.° Debe responder ante la justic ia  de  su  sistem a 
im pío  de rehenes turnados en  las clases mas eleva­
das de la m ag istra tu ra  y  <lot Clero.

La ravo.ucion dirigida por los com ités y  la 
Commune  es responsable: p rim ero , de la violación 
diaria  del dom ieílío particu la r; segundo, de robos de 
toda clase enctib ierl is bajo el velo de pesquisas ar 
b itra n as ; tercero , de prisiones a rb itrarias; cuarto , 
de la Organización del pillaje; q u in to , de la persecu­
ción bárbara  de los refractarios.

7 .° Los prom ovedores de la revolución y sus se­
cuaces sen tam bién responsables de la confiscación 
de  los b ienes del Cloro, del despojo de las iglesias y 
de las violencias com etidas en  varios conventos, co­
mo el de jesu ítas de la calle de Lhom ond, el de los 
m isioneros del E sp íritu  Santo y el de los dom inica- 
nos de  la calle Jeaii de Beauvals.

8 .°  Los revolucionarios son tam bién  responsa­
bles del saqueo de varias iglesias, como la de Sa in t- 
Jacques, de H aut-Pas, el convento des Oiseaux y la 
iglesia de San Vicente de Paul

9.° Son responsables tam bién  de la profanación 
de las iglesias de Notre-D am e, des Victoires y Sainl- 
L au ren t, donde se produjeron escándalos, d e se n te r­
rando los huesos de los cadáveres que allí yacían 
para su poner que con ellos se justificaba la existen- 
tencia de crím enes im putab les al Clero.

Pasa en seguida el acusador á hab lar del modo 
con que  fueron asesinados ios rehenes y  otros p re ­
sos que perdieron sus vidas el 24 de Mayo, y  co n ­
cluye la exposición de los principales hechos que 
constituyen  los cargos, hablando del ódio infernal 
y el m edio poderoso de resistencia final de que se 
valieron los principales personajes y los sectarios de 
la Commune. Este m edio era el incendio de París.

Se copian estos docum entos irrecusables:
1 Ciudadano Lucay,
(Incen d iad  inm ediatam ente  el m inisterio  de Ha­

c ienda, y  venid á bu sca rm e .—Th. F erré , 4 p rairial, 
an 79.»

2 .°  «Incendiad el barrio  de la Bolsa: no tem áis. 
— El ten ien te  corcnel, Parent.n

3.® «Ciudadanos: Estableced vuestra  línea de de­
m arcación en tre  vosotros y Versalles. Q uem ad, in ­
cendiad todo lo que  se os oponga, sin  tregua ni des­
fallecim iento. Ei undécim o d istrito  irá  á  vuestro  
socorro tan  luego como estcis amnnazados.

Valor, y si obráis b ien , la república se habrá sa l­
vado antes de cu aren ta  y ocho horas. Por el comité 
de la undécim a legión, D avid  »

4 .° E scrito  á láp iz  y  hallado en tre  los papeles 
del llam ado Francois.

«He salido de la p refectura  con F erré , m iem bro 
de la Comm une, y después de haberla incendiado, 
nos replegam  s á la nicaldia del undécim o distrito .»

Se hace m érito  en la acusación de los incend ia­
rios d istribu idos en brigadas provistos de petróleo y 
de an torchas encendidas para qu em ar m uchos ed i­
ficios públicos y las casas particu lares .

Al te rm in ar la exposición de los hechos, ia acusa­
ción refiere que los edificios incendiados han  sido 
238 , y  que siendo las ru inas más elocuentes que 
las palabras, no se puede m enos de tem b lar pen­
sando en el desastre  inm enso de que  París se ha 
salvado.

«¿Cómo co n ju ra r nuevas catástrofes? Q us cada 
sciudadano lo p regunte á sí m ismo y  haga fren te  al 
«peligro con toda su  energía.»

Los poderes públicos velan en la esfera de su a c ­
ción: la ju stic ia  c o n cu rrirá  á esta  obra d« defensa 
social con la firmeza inalterab le  que exigen sem e­
jan te s  c ircunstanc ias .

AUDIENCIA DEL 7 DE AGOSTO.

Pocos porm enores puedo añad ir á los dados ayer 
so b rees tá  p rim er acto  del gran dram a jud ic ia l que 
se está  represen tando  en Versalles.

Los a lrededores del T ribunal m arcial se ha 'Iaban 
cuajados de curiosos dcl pueblo ; pero en la sala del 
consejo habia escasa co ncur' encía. Los diputados no 
pasaban de 30; en tre  ellos figuraba el general G han- 
zy como testigo.

En la tr ib u n a  de la p rensa so afecta nuestra  com­
p ostu ra . Nadie saluda á los acusados, lo cual parece 
d isgustar ai fam iliar y vaporoso Pipe en bois, que 
en Tours tuvo  el aplomo de ofrecer una copa al em ­
bajador do Ing laterra  sobre su  m esa do despacho.

m ien tras este esperaba que G am betta le recibiese.
Cuandü llegaron los acusados, el público pareció 

m uy asom brado de lo jóvenes que son la m ayoría 
de ellos. La actitud  de estos es digna y m odesta en 
general. A m edida que se presente la ocasiun de 
h a b 'a r  de cada cual, harem os su  re tra to .

La sesión que reseño careció de in te rés d ra m á ti­
co, pues se consum ió en la lec tu ra  del acta d e 'ac u -  
sacion general, y de las parciales que voy es trac - 
tan d o o n  la prim ero parte de estas corro»poadencias.

Se hizo la identificación oral de los acusa l o s , que 
no ofrecían inciden tes; mas du ran te  la lec tu ra  dol 
acia se notó con escándalo que  Fer<é Assi, U rbain v 
Regere, que  leían á .su vez ol F ígaro , resum en los 
pasBges m ás trágicas de dicho docum ento. Biilioray 
re tra ta  con un lápiz á  sus jueces. Este espectáculo 
es indecen te .

Un defensor pidió y obtuvo que  los acusados co­
m un iquen  en tré  si para concerta r su dvfensá colec­
tiv a .

T erm inada la lec tupa de las acusaciones fiscales 
se llamó á los testigos (150), en tre  ellos m uchos sa ­
cerdotes, herm anos de las escuelas c ris tian as, c a r ­
celeros, e tc ., escapados m ilagrosam ente de la nsa- 
lanea Algunos acusados los apostrofan al .ser nom ­
brados.

M L achaud, abogado de Courbe.t, pide se cite  al 
m in istro  J. Sim ón, como testigo. Se autoriza la cita 
en  la forma de derecho.

Otro aboga lo pido se declaro incom peten te  al 
trib u n a l Tras debato oral y consulta  se decide no 
bá lugar á tom ar en  consideración esta  ,súp ica.

Son las cinco y m edia; se .suspende lá sesión y se 
cita  para m añana.

AUDIENCIA DEL 8  DE AGOSTO.

Sesión in te resan le .
A las doce en  punto  em piezan los debates con el 

aparato m ilita r de costum bre.
Al em pezar, m ás de la m itad de los asientos está 

vacia. Hoy cada acusado está separado de su vecino 
por un  gendarm e con el fio de que no com etan co­
m o ay er actos inconvenien tes.

La trib u n a  de la prensa cuajada.
Los iu ierrogatoriosem piezan  por F erré .
Dos incidentes notables.
Grande y a rd ien te  debate en tre  el fiscal y los d e ­

fensores sobre la petición de ayer para quo el Conse­
jo  80 declarara incom petente.

Paiabras ágrias cam biadas.
El otro episodio ocurre  eu  el interrogatorio  de Fer­

ré , cuya arrogancia es extrem a. Rehúsa responder 
al p residente, y  sus negativas secas, incisivas é in - 
so leates van subrayadas por sonrisas desdeñosas.

El efecto producido por tanta insolencia es deplo­
rab le . El publico  m urm ura .

El presiden te  m uestra gran calm a y  m oderación.
El presiden te  lee los interrogatorios escrito», á los 

que  Ferré rehusó responder, y  al llegar á la órden d e  
quem ar el m iuisterio  do Hacleuda firm ada por el 
acusado, este protesta y tra ía la  acusaciou de calum ­
n ia  y al juez de indigno.

Esto provoca roclam aeioaes del fiscal. Ei p residen ­
te  reprende al acusado. Este rep lica  con cinism o.

Agitación; se esperan escenas deplorables.
•Son las tres; se va el correo.»

LOS DEFENSORES DE LOS COMUNISTAS.

Al final de la p rim era  audiencia del consejo de 
g u e rra , el Sr. Dupont de Bussac, abogado defensor, 
presentó y desarrolló unas couclusiones que tend ían  
á dec lara r incom petente al trib u n a l. Combatióle el 
com isario del Gobierno, y  después de una breve de­
liberación , fueron desechadas las conclusiones.

La segunda audiencia debia dedicarse al in te rro ­
gatorio do los acusados. Se abrió la sesión bajo 
la presidencia del coronel V arlin , á las doce en 
punto .

Fueron in troducidos los acusados, y  al lado de 
cada uno de ellos se colocó uu gendarm e. Procedió­
se al in terrogatorio  de Ferró , y esto, ántes de d a r  
explicaciones, pidió la palabra, sacó u n  m anuscrito  
y em pezó á leer.

«Señores, dijo, he tenido el honor de se r  in d iv i­
duo de la Commune de París, y como la Commune 
ha sido vencida, sus defensores sufren  la su erte  que 
ord inariam en te  está reservada á lo» partidarios de 
la causa popular...»

El acusado hace en seguida la apología de la con­
d ucta  de la C ommune, insistiendo sobro las ideas 
cuyo triunfo  perseguían.

El com andante  Gaveau, com isario del Gobierno, 
declara que  el consejo de guerra  no puede escuchar 
la apología de la Commune-, no cree que los d ere­
chos de  la defensa lleguen hasta ese pun to  El a c u ­
sado F erré  apela al presidente Varlin para que le 
m antenga en el uso de la palabra, pues se ha dicho

que  la defensa d isfru tará  de  lib e rtad , y es ju sto  que 
se cum pla  lo prom etido.

«Por lo dem ás, añade, pido sim plem ente  que me 
dejen com pletar la lec tu ra , después de lo cua l, no 
volveré á tom ar la palabra, y el consejo quedará  
libre de mi personalidad.»

El Sr. M anchón, defensor de V erdure, se cree en 
el d eb er, antes que  em piecen los debates, de volver 
sobro la cuestión  de com petencia, presentada en la 
audiencia an te rio r por el Sr. Dupont de Bussac. El, 
por su  parto , no puede aceptar la juri.4díccion á la 
cual se pretende som eter á los acusado.». El señor 
conii.sario del Gobierno haca notar que no so puede 
v o lv e rá  una cuestión resuelta  en la audiencia a n te ­
rior. El Sr. Dupoiit do Bussac presunta algunas niiu- 
vas observaciones sobre el asunto  y protesta con tra  
la energía con que le respondió el com isario dol Go­
bierno. «Eso no es, añadió, respetar el doreclio y la 
dignidad do la defensa, quo sien te  v ivam ente falos 
a taques. Bajo la toga dol abogado hay un hom bro; 
esto no debía olvidarse, y convendría que  en uoos 
debates tan  diTiciles se tuviesen  todas las conside­
raciones capaces de hacer ménos penosa la tarea  de 
cada cual.»

El señor com isario del Gobierno no ha dicho nada 
q ue  justifique  la interpelación agresiva del honora­
ble defensor, y, por lo tan to , le invita  á absteneroe 
do lodo a taque con gestos ó palabras, pues de lo con­
trario  se v en a  en el caso de apelar al Consejo. El 
señor p residente invitó  eulonces á  la defensa, á que 
se m antuv iera  den tro  do lus lím ites de la más cx - 
tríc ta  m oderación, á que  no in ten te  con infundadas 
susceptibilidades, d ificu ltar los debates, que  exi­
gen, aun  en in te rés do los acusados, calm a y sangre 
fría .

Este pequeño inciden te , sostenido con g ran  an i­
m ación por los Sres. Dupont de Bussac y Gavuau, 
produjo c ie rta  agitación en el público. Pero todo 
term inó tranquitam ento . Siguióse exponiendo los 
hechos relativos al proceso de Ferré, y por ú ltim o 
empezó el interrogatorio  de este.

hijos de pasiones extraviadas , pero excusables? 
Porque lo único quo de todo esto va á re su lta r es 
que quede para siem pre e jecutoriado que lo hecho 
por la Commune es cosa que no m erece gran  casti­
go. ¡Cuántas y cuánta.s respoasabilidades va am on­
tonando T hiers sobre su cabeza!

Crea Vd. que estas cosas no desarm an á los iu- 
ternacíonaiistas y llenan de indignación á todos lus 
hom bres de órdon. Son n a  juego m uy peligroso en 
el cual se m uestra  una habilidad que no califico.»

H.4GASE JUSTICIA.

A tris tes com entarios se p restan  las siguientes li- i 
neas que  hallam os en uua carta  de Versalles; ■

«Los consejos de guerra  han em pezado á fu n d o - I 
nar; y son, por decirlo  asi, la gran  cuestión  del d ia. j 
Sin em bargo, yo no hablo m ucho de ellos ni les doy i 
sum a im portancia, porque en tan to , en  la esfera de I  
lo real como e a  el m undo fantástico de la lite ra tu ra , 
m e gustan  poco los dram as cuyo desenlace , que de­
bería se r lo últim o en verse, es lo prim ero que se 
ve. Los consejos do g uerra  no son ni m ás ni m éaos 
que una furm aliilad que  se cree necesaria para cu ­
b rir  las apariencias, y que va á ser de consecuencias 
m uy funestas para el órden social.

Los acusados, q ^  saben que  no tienen  nada que
t o u i o r ,  q u e  o s t & i í ' p e r S C l t t U u t O »  d o  q u e  s o  l e a  i c a i > c t o

y aun  de que se los tem e, se p resen tarán  no sólo 
tranquilos, sino basta llenos de arrogancia; no como 
reos que  im ploran  clem encia, sino como jueces que 
am enazan con el día de su  ju stic ia  Como la fuerza 
está en su  desenvoltura, se m ostrarán  cínicos ó por 
lo m énos estéleos, y  lejos de ruborizarse y  tem blar, 
d irán  que se creen  m uy honrados y que  se hallan 
m uy satisfechos de baoer tom ado parte  en la in su r­
rección de París.

Y ¡qué contraste! Los acusados aparecerán  p ro v o ­
cativos y hasta insu ltan tes; al paso que los acusado­
res, para no ponerse en rid iculo , para poder absol­
ver, que  es lo que está acordado, tendrán  que s u a ­
vizar todo lo posible la acusación. De esta m anera, 
la tim idez del trib u n a l, puesta en fren te  do la acti­
tud  jactanciosa del reo, dejará m uy m al parada la 
justic ia . Si lo que  se deseaba era d es tru ir el p resti­
gio de los consejos de g u erra , puede asegurarse que 
se ha conseguido. Si lo que se quería  era enaltecer 
á los com uneros, perm itiéndoles pintarse cuál hé ­
roes y hasta como m ártires, lo que  se q u ería , por 
m ás que  fuese malo y peligroso, se ha logrado ta ra - 
bien. En fin, si lo que  se p re tend ía  era  hacer ver 
que los tribunales de guerra  no eran  m ás que  un  
m edio como otro cualquiera de dem ostrar que  el 
Gobierno de Thiers se propone con ten tar á los con­
servadores, dejándoles la apariencia de la severidad 
y granjearse el afecto de ios demagogos, dándoles la 
im punidad m ás real y  m ás com pleta, tam hien  es­
ta pretensión es y a , sin duda a lguna, un hecho po­
sitivo.

Yo no m e opongo á la clem encia. ¿Cómo rae he 
de oponer? Pero por Dios Santo, si se cree que  c o n ­
viene ev ita r el rigor, ¿por q u é  no se concede desde 
luego el indulto? ¿Qué necesidad habia de desauto­
rizar los consejos de g uerra , estableciéndolos sólo 
para q u e  dejando im punes crím enes tan  atroces, 
dem uestren  al m undo quo á sus ojos los asesinatos 
y los incendios no son m ás que delitos políticos.

IN.dURRECCION DE ARGELIA.

E scriben de Argel al Journal des Debuts:
«Señor director: En casi todos los periódicos de 

aquí so loe que la iositrrecciun árabe toca á  su  fin, 
y que pronto tedas las trib u s so hab rán  som etido.

»Por lo visto, ó el Gobierno de la república  está 
raat en terado , ó q u iere  ocu lta r lo que pa.sa. Y como 
quiera que sea, todo"» los periódicos de la Argelia se 
lam entan de la falla de tropas y de lo poco que 
adelautau  las colum nas que  com ponen la exped i­
c ión.

»Para que os a lm lre is  m ás, os d iré que  la red u ­
cida ciudad de ÜJídjetí está  bloqueada por lus á r a ­
bes desdo el 6 do Jun io , sin  que basta ahora  se h a ­
yan podido conseguir refuerzos suficientes para 
p racticar salidas.

«Desdo el 1.“ de Julio  el fuego se ha  ido ex ten ­
diendo por los maguificos bo.sques que nos rodean, 
y  sobro todo, uu los dius '23 y 24 nos hallam os rodea­
dos por todas parles por vastos incendios. Las cen i­
zas y los restos de hojas quem adas caian  en gran 
abundancia  en  la c iudad .

»Los establecim ientos de la sociedad forestal arge­
lina , de la cual soy aqu í d irec to r, fueron saqueados 
é ióceudíacos el 30 y el 31 de Mayo, y  otro tanto  s u ­
cedió á los m olinos, granjas, establecim ientos y co ­
sechas pertenec ien tes á los europeos.

»La Argelia está perd ida para  siem pre si no se 
hace un ejem plar escarm iento  en estos salvajes; poro 
después de lo que está pasando de cu aren ta  y un 
años á esta p a rte , se esperan  m uy pocas disposicio­
nes euérgicas, á pesar de las buenas in tenciones dei 
a lm iran te  M. de Gueydon.»

COLONIAS INGLESAS.

En una m em oria presentada al m in isterio  de Ma­
rina  francés, sobre las colonias inglesas, e n co n tra ­
mos los siguientes curiosos detalles:

«Las colonias y dependencias de la G ran B retaña 
abrazan una torcera parte  de la superficie  del globo. 
Com prenden 4.427,232 m illas cuadradas, m ás de 
tre in ta  veces la extensión de! Reino-Unido.

La población es de 154.810,787 alm as, os dec ir, 
m ás de cinco veces la del m ismo reino.»
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ESPERANZAS.

No vamos á hablar de las nuestras, que, siguien­
do las cosas como van, tienen que ser cada dia ma­
yores. Vamos á hablar de las esperanzas que los 
llamados conservadores tienen de derrocar pronto, 
muy pronto, á ios progresistas sustituyéndoles en 
el poder.

Esas esperanzas, en honor de la verdad, no son 
de hoy ni de ayer. Nacieron con la formación del 
Gabinete Ruiz Zorrilla, tomaron incremento en la 
sesión del Congreso de 2-3 de Julio, al ver el reci­
bimiento que se hizo al nuevo ministerio, y siguen 
creciendo merced á ia incapacidad de este para 
hacer todo lo que se proponía, y merced al favor 
que en altas regiones se dispensa al hombre mas 
caracterizado del Gabinete caido.

La primera quincena del mes de Octubre es el 
limite que los fronterizos y progresistas sagastinos 
ponen a la vida del ministerio actual. Para enton­
ces creen que indefectiblemente ha de sobrevenir 
□na crisis, porque es imposible que Ruiz Zorrilla y 
compañeros tengan mayoría eu ias Corles.

El Gabinete está bien convencido de que con 
el actual Congreso le es imposible gobernar, y no 
dudamos de que hará los mayores esfuerzos para 
conseguir su disolución. Es más, si nuestra» noti­
cia* no son inexactas, el ministerio ha hecho ya 
diferentes indicaciones en este sentido, sin resul-

sa c :
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»l.u qua hay  úe seg u ro  y  fuera  de toda d isp u ta , es 
»que la fuen te  b ro tada  de  im proviso y cuyo aprove- 
scham iento se nos veda (á pesar del análisis quím ico 
»que declara su com pleta inocencia), no ha  hecho 
«dañe á nad ie , lo que  hay  de seguro es que  por el 
«contrario, m uchos declaran  haber recobrado en ella 
»Ia salud. Eu nom bre de los derechos de la concien- 
»cia. independien tes del poder hum ano  , dejad á los 
afieles que vayan  i  rezar a llí, si asi les conviene. 
"En nom bre de las más sencillas nociones de la b u - 
"inanidad, dejad  á  los enferm os, que vayan á  c u ra r -  
"sea lli, si tal es su  esperanza. En nom bre de la l i-  
•bertad  de las inteligencias dejad á las alm as que 
abuscan la luz en el estudio  y eu el exam en, que 
•vayan allí á d e scu b rir el e rro r ó á  hallar la ver­
dad.»

Ul em perador, según ya hem os d icho, no tenia in ­
terés en la cues ion, ó m ejor u icho, tenia el in terés 
de no em plear su fuerza en  una  estéril oposición á  
la m «i'cha de los sucesos. Tenia ín te res en ,o ir el g ri­
to Uc US anua» pidiendo la libertad  de su  fó, el grito 
de las iuteligeucias pidiendo la libariad  de estud iar 
y de ver. Tenia in te rés en  ser equita tivo  y en no he- 
r .r , Con uua  a r m tra i i í ja d  g ra tu ita  y una justic ia  
evidente á los que creían  después de  haber visto, y 
á los que  no creyendo todavía, reiv indicaban ei d e - 
'■cobo de exam inar públicam ente  los m isteriosos h e - 
cfios que llam aban la atención de toda Francia.

hem os v isto  las in v ero sim ile#  p a tra ñ a s  q u s  el
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honrado m in istro  Rouland habia aceptado grave­
m ente  com o verdades inconcusas. Los datos, pues, 
que este  benévolo consejero h u b iera  podido da r al 
em perador, no nos parece que le ilu s tra rian  m ucho. 
La polém ica de ios p e rió d ico s, aunque  hub ieran  
puesto triun fa lm en te  eu evidencia el derecho de los 
unos y la in icua in to lerancia  en los otros, no podía 
darle  una idea com pletam ente clara de la situación. 
Solo en Biarritz la conoció on todos sus detalles.

Napoleón 111 era un  m onarca poco expansivo: ra ra  
vez se trad u c ía  su pensam iento en  palabras; an tes 
bien se m anifestaba en actos. Al saber las absurdas 
violencias por las cuales el m in istro , el prefecto y 
sus agentes desacreditaban el poder, apagados ojos 
dicen  que se ilum inaron  con un  relám pago de fria 
cólera; encogióse convulsivam ente  de hom bros, y  
oscureció su  fren te  como la som bra de un profundo 
descontento . En seguida llam ó violentam ente.

— Que lleven esto al telégrafo, dijo.
Era un  lacónico despacho para el prefecto de 

T arbes, m andando de parte  del em perador, que se 
anulase inm ed iatam en te  el bando sobre la G ruta da 
L o u rle s , y  que se dejase en libertad á las pobla­
ciones.

V.

C onocidas son las te o ría s  de  la c ie n c ia  so b re  esa  
m »rav iU os8  ch isp a  e lé c tr ic a  q u e  los a la m b re s  q u e
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las poblaciones, en  cuan to  quedasen  en  libertad , se 
apresurasen  á a rran car y  á a rro ja r en el Gave los 
postes donde estaban escritas las prohibiciones de 
e n tra r  en el terreno  com unal y  las em palizadas que 
cerraban  la G ruta.

Pero el Sr. Massy se engañó en sus cálculos, tan 
plausibles en c ierto  modo. A pesar de la abstención 
de la política, á pesar do los rum ores que c ircu la ­
ban , y que ningún personaje oficial desm entía, y  
quizá á causa de todo esto tas poblaciones tem ieron 
algún lazo y  con tinuaron  yendo á reza r á la o tra  o ri­
lla del Gave. Las infracciones tuv ieron , en general, 
como an tes, un  carác te r privado. Nadie tocó á los 
postes ni á las em palizadas. En lugar de  caer por sí 
m ism o, como esperaba el prefecto, m anteníase el 
s ta tu  quo  obstinadam ente.

Dado el carác te r de Napoleón III y  la claridad de 
las órdenes expedidas de B iarritz , sem ejante s itu a ­
ción era peligrosa para  el prefecto. El barón Massy 
tenia harto  talento para no com prenderlo . Debia te ­
m er á cada instan te  que no instruyesen  de repente  
al em perador de la m anera  que  tenia de engañerle 
ó de in ten tarlo  al m énos, y sin  duda le asaltaban sin  
cesar tem ores de recib ir a 'guna  te rrib le  m isiva que 
le aniquilase para siem pre , arrejandoie en  la nada, 
es decir, fuera de las lum inosas esferas oficiales, en 
esas tinieblas e.xleriores en  que se agita el in fo rtu ­
nado c ircu lo  de los que  no son empleados.

Setiem bre se acercaba á su fin.
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Una m ujer, ya de edad , María Capdevielle, de la 
aldea de Livron, en las cercanías de Lourdes, se ha ­
bia tam bién curado  de una  gravísim a sordera, que 
principiaba á degenerar en un  mal crónico. «Pare­
cíam e, decia, hallarm e en o tro m undo  cuando e s­
cuché las cam panas de la iglesia que  hacia tres años 
no oiu.»

Estas curaciones y otras m uchas con tiuuaban  d e ­
m ostrando de un mudo irrecusab le  la iu te rvencion  
d irecta  de su  Dios. El Señor m anifestaba su  poder 
devolvieudo la salud  á los enferm os, y no podia ne­
garse que  si habia co u sen tilo  la persecución era  
porque así convenia para la consecución de sus de ­
signios. De El dependía que  c esase ; podia hacerlo  
sin más que  in c lin ar com o le acom odase la voluntad  
de los poderosos do la t ie rra .

hecho indican la in tervención de una causa sobre­
n a tu ra l; pero exam inándolo coa a ten c ió n , pueden 
p resentarse algunas objeciones fundadas. El mal da ­
taba apenas de cuatro  meses an tes; e ra , adem ás de 
poca gravedad, pues se reducía á u n a  debilid  .d de 
convalecencia y á una dism inución de energía en  
los m úsculos tensores y flexores de l.>s dedos de lus 
pié» y de las m anos. Sólo con la influencia de una 
fuerte  excitación moral que  h iciera acu d ir la vida á 
esos m úsculos, adqu irirían  en seguida su  flexibili­
dad . Ahora bien, ¿uo puede perfectam ente suponer­
se que ha podido haber una gran -exaltaciou de la 
im aginación por el sen tim ien to  religioso, y por la 
esperanza de ser objeto de un favor milagroso?»

II.—Â Iro. Sra. de Lourdes, 18
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tado alguno! ¿S er*  más' afortunado on loa oin- 
puenia diaa que filtan para la nueva reunión de 
Cortes?

Los ' servadores^ontiaU wi que nO l« aerá; 
iapoQé^ qua el Cabiunte leodraViiie preeeniar'se á

Y*^ront^i4i.-,.> derrota 3EWSÍ s e |u ^ s i  es
qutfffo ¡líVIlBre dimitirTtntea Ytf'aa de ht dtmision 

oliiatana ó forzosa vendrá la formación Jenn nue­
vo ministerio que será de conciliación entre fron­
terizos y sagastinoa. Asi lo que esperan eátoa se­
ñores y lo esperan con tal seguridad, que se lle­
varían un solemntsimo petardo si no se cnmpheran 
sui pronósticos.

Para facilitarlo se hacen trabajos de dos clases; 
los unos ocultos y los otros públicos. Los ocultos 
pueden vislum brárselo parte á travós de las noti­
cias que llegan de la Granja y que tanto mortifícan 
á los diarios radicales; los públicos consisten prin­
cipalmente en sacar partido de la sed de órden que 
hay en el país, del terror que infunden los progre­
sos de la Jnierm cional, de la cuestión de Ultra­
mar, etc., etc.

Pero dirún nuestros lectores: por ventura un 
ministerio formado de los elementos revoluciona­
rios que fe llaman conservadores, ¿lograría tener 
mayoría en el Congreso? ¿Haria por el restableci­
miento del órden más de lo que hace el Gabinete 
prefidido por el Sr. Ruiz Zorrilla?

De lo que baria un ministerio conservadar pode­
mos juzgar por lo que hasta ahora han hecho S er­
rano, Ayala, Ulioa y Sagasla. Combatiendo á los 
republicanos se mostraría reaccionario; comba- 
batiendo á los reaccionarios se mostraria muy 
liberal. Mantendría el órden por medio de la ti­
ranía fomentaría el liberalismo á costa de los 
verdaderos intereses conservadores. A lo sumo 
salvaría á veces las apariencfas mirando á la su- 
perficie de las cosas y dejando siempre que eu el 
fondo reinase la anarquía y que se minara por los 
cimientos á la sociedad.

La otra pregunta tiene también muy fácil con- 
leftlacion. Un ministerio conservador ó nn minis­
terio de conciliación entre fronterizos y sa^astinos 
no puede esperar mayoría en las netnales (iórtes ó 
mejor dicho en el Congreso.

ín este concepto, se encontrarían en el mismo 
caso Serrano y Sagasta que Zorrilla y Górdova. 
Pero ¡ahí no es lo mismo procvder á unas nuevas 
eleciones bajo la dirección de uo ministerio progre­
sista afiliado á los cimbrios, que bajo la dirección 
de un ministerio que cuenta con generales. (Los 
generales! iló aquí lo que debe ser la pesadilla dei 
sistema  remante. Enhorabuena que todos los mi­
nisterios que se formen de los partidos adictos á la 
situación sean con corta diferencia igua'es para la 
causa dalórdea; peto el natural deseo de conser­
vación debe inclinar al sistema  del lado en donde 
cree encontrar más fuerza matenal ya quela fuerza 
moral es inútil buscarla.

S1; nos parece que los fronterizos y sagastinos 
están en caiiuoo de ganar la partida á los radica­
les; nos parece que tienen sobrados motivos p r i­
vados y públicos para confiar en qne el poder 
vendrá á sus manos antes de dos meses En la úl­
tima criéis han logrado desentenderse de los cim- 
brios, elemento funesto que les sascitaba obstácu­
los á cada paso y, Jisueito el actual Congreso, po­
drían proceder con más desembarazo que antea á 
unas nuevas elecciones.

Mas ¿quióu al oír cuantas tan galanas no se 
acn«rrt« riel fiiientn de In lechera? Supongamos que 
en lo qne queda de Agosto y en Setiembre todo 
vaya á pedir de boca para lo» conservadores; qne 
sigan disfrutando de las atenciones qne lioy se les 
dispensan en elevadas regiones; que los prcgresis- 
ta» no puedan realizar su programa, y que caigan 
como es natural desacreditados después de haber 
puesto en evidencia su incapacidad. Ellos no re ­
conocerán nunca como justas las causa.s de su 
caida: no tardaríamos en oir hablar de intrigas, de 
corrientes subterráneas y de obstáculos tradiciona­
les, y tras estas voces de despecho ¿quién sabe lo 
que podría sobrevenir? Los progresistas han sido 
generalmente gente de poco aguante. ¿Han de te­
nerlo más sometiduB á la notoria influencia que so­
bre ellos ejercen los cimbrios?

Pero no queremos seguir discurriendo en este 
sentido: no se vaya á creer qne nosotros nos com­
placemos en exagerar los peligros de que está ro ­
deado el sistema.

Callemos, pues, y esperemos tranquilamente el 
curso de los sucesos que de aquí á Noviembre pue­
den ser impertantlsimos y acaso decisivos.

MODERADOS Y  UNIONISTAS.
Llámanos grandemente la atención la actitud de 

ios diarios alfonsinos y monlpensierislas, estos por 
un estilo y aqneilos por otro, en el célebre asunto 
de ja inteligencia, reconciliación ó como quiera 
llamarse de doña Isabel de Bo'bon con su cuñado 
el duque de Montpeusier. Días hace que la tai a c ­
titud nos eetá chocando ; pero nunca nos ha cho­
cado tanto como al leer las cortísimas aunque 
significativas líneas que unos y otros periódicos 
consagran á la muy grave historia ó novela publi­
cada por EL Debate anteanoche y que ya conocen 
nuestros lectores.

Los diarios moatpansieristas, 6 se callan, y no; q 
dan cuenta siquiera del arbculo de El Debate, 
como La Opinión. Naciomdl ó como La Pohlica 
lo copian para desnudar al proyecto ó hecho de la 
fnsion de toda impoitqTiOia poiU e i reduciéndolo 
a un aeunto puramente .de familia. En pruo-;; 
ba de qn« el asunto nó pasa d« esta categoffe,- 
alega La Política «el necho de no haber sido 
consultados siquiera ios personajes que El De­
bate cita,» de cuya oinision deduce el diario 
unionista que «estos no han tenido que definir su 
actitud, ni nosotros {L i Política) esumos eu ei 
caso de escribir una p a la b ra  a c e r c a  de ella.»

No nos parece qne el antiguo periódico mout- 
pensiensia pisa en firme en esta cuestión, que tan 
de cerca le toca. Por más que La Política quiera 
binilar el suceso á la categoría de familiar, no de - 
jará de convenir con nosotros en que ese suceso 
familiar le priva de bandera, al ménosen la cues­
tión personal, porque no pretenderá ese periódico 
que una vez hecha la fusión, el duque de Munt- 
peusier continúe en sus antiguos propósitos contra 
doña Isabel y su hijo. Eu este concepto la inteli­
gencia de esta señora con su cuñado es un suceso 
completamente político, ea eí cual, sean ó no pre­
guntados los parciales del duque, tienen que dar 
su Opinión y obrar conforme al juicio qne formen. 
Da consiguiente, las pocas palabras que La P o lí­
tica  dedica á este asunto y la repugnancia que 
manifiesta á tocarlo, indican cuando meaos per- 
plegidad, y la perplegidad sabe bien el diario unio­
nista que eu nada es buena, pero que eu política 
es funesta.

¿De dónde nace esa perplegidad en un periódico 
por regla general tan resuelto? No lo sabemos. Y 
es de notarse que al paso que arrecian las noticias 
fusionislas, arrecian también en La Política los 
ataques ai órdeu de cosas existente, cuyos hechos 
y observaciones, si fuéramos á tomarlos al pié de 
la letra, nos llevarian al absurdo político de supo­
ner ai diario unionista en vísperas de quedarse ea 
el aire, como el a ma de Ganbay.

Y sin embargo, El Tiem po , al hacerse cargo 
del escrito da E i Debate, se concreta á decir que 
«puede asegurar que el colega está mal entérado 
de la cuestión.» «Tan mal enterado, añade, como 
bien pueda estar.o de lo que piensan los señores 
Ríos Rosas, Romero Oriiz y Escosuru.» Estas pa­
labras del diario moderado, ael pueden significar 
el hecho de que en efecto esos señores abandonan 
á Montpeusier, como el deseo de que ese hecho se 
verifique. En el primor caso crecen las dificultades 
para explicar la actitud de La Política', no asi en 
el segundo, que supone el asunto no resuelto, y 
explicarla hasta cierto punto la perplegidad de La 
Política.

Pero dejando ya en paz á este periódico , ¿no 
les choca a nuestros lectores que rechace aboria  • 
mente la fusión de los hombres políticos EL Tiem ­
po, que tan satisfecho se maestra Je la inteligencia 
del uuque do Montpeusier coin su augusta cuñada? 
¿Qué van á ganar los moderados uniéndoseles el 
hijo de Luis Felipe sin sus partidarios? ¿Tanie va­
le el duque de Montpensier para El Tiempo? 
¿Quién es, en fin, ese personaje?

Lo que es este personaje, lo que vale, el servi­
cio que pueda prestar al partido a que se adhiera, 
no necesitamos decirlo nosotros, porque antea que 
noRO'.ros lo han dicho b l Tiempo y ios deiua» pe­
riódicos moderados, que ayor sa ensañaban con el 
pobre duqne y no se vemn hartos de denigrarle, 
escarnecerle y pisotearle. Y tina de dos, ó el du­
que no es tal como nos lo presentaban esos perió­
dicos, ó el partido moderado puede darse con lo» 
difuntos una vez contagiado por este personaje. 
Porque no creemos que ese partido tenga la pre­
tensión de gozar, no ya de la virlnu de la m- 
corrupiibiiidad, sino de la de purificar cuanto 
toca. Bien se no» ocurre que los moderados pue­
den replicarnos que el señor duque rompe con sus 
tradiciones desde el momento en que se aceica 
al palacio da su cuñada , paro esto solo pueden 
decirlo v iaaryum cn ti los interesado», nuuca creer­
lo. Tan lejos está de ser cierto eso , que nunca 
aparece mas consecuente Montpensier consigo mis­
mo que en esta última etapa de su menguada vida 
política Montpensier en vísperas de subir al trono 
que ocupó su cuñada yendo á entenderse con esta 
para restituirla el trono que la había quitado, se­
ria una gran figura; pero Montpensier, desprecia­
do por sus amigos ios revolucionarios después de 
haberle saqueado el corazón y la boiga; Montpen- 
sier, desesperanzado de ocupar el trono de su her­
mana, y de no ser otra cosa en España que D An­
tonio do Orleans á secas, y con la perspectiva de 
verse llamado por edictos a declarar en una causa 
criminal; Montpensier, repetimos, acogiéndose en 
estas circunstancias á la chaquetita de su tierno 
sobrino para ser siquiera su regento, ó su padre 
según É l Debate, es una figura política de barro. 
Esta es la verdad, por mas que otra cosa digan sus 
implacables enemigos de ayer y sus interesados 
amigos de hoy.

liemos dicho interesados y casi nos arrepenti­
mos de ello. Porque ¿qué puede llevarles á los al- 
fonsinos la sola personalidad del duque, aunque se 
le suponga completamente arrepentido de la larga 
série de sus pasadas culpas? ¿Dinero? ¿Dinero le

.dajpuaiqaÍ8r''judlo, cemo vea en perspectiva nn be­
nito negocio

Pero SI no dinen^ e'- duque de Montpsnsier lleva 
algo aj campo modeiado, lleya la deshonra política. 
Hasta ahora doña Isabel ha inspirado verdadera 
icompasion aún á  sus misino<|jadver«ariog y adver­
sarios suyos eran los cariisUis que se distinguieron 
defendióodo'a en las Cortes y en la-'; columnas de 
los periódicos al verla atacada por los revoluciona­
rios. Este respeto, e»la consideración debida á la 
desgracia, no acabará, porque no pnede acabar 
uuuca en almas .generosas; más pasará por dura 
prueba el día en que esa desgraciada señora añada 
á sus infortunios, que no son pocos, el nuevo y 
mayor de todos de traspasar los derechos de m a­
dre á la persona, que por confesión de los fieles 
defensores de la ex-reina, ha sido su más implaca­
ble enemigo.

Esto y nada más lleva al campo moderado el 
señor duque de Motpensier.

Son curiosas por demás las lineas qne La Epoca 
escribe á la cabeza del suelto de B l Debate acerca 
de la fusión:

«Reducidos como hasta aqu í á no saber acerca de 
los proyectos de fusión borbónica smo lo que  los pe­
riódicos revo lu iiunarios nos com unican d iariem en - 
te, vamos á copiar tos párrafos que  El Debate de 
anoche ha  dedicado á este asun to , y  que  El Impar- 
cial de esta m añana com enta con gran regocijo, 
y  concediéndoles el p rim er lugar eu  su.s colum nas.»

¿Y' por qué los diarios conservadores no hablan 
acerca de este asunto? No pnede suponerse que 
sea por falta de datos; porquo á no dudar o, esta­
rán mejor enterados que su» adversarios. Luego si 
callan es indudablemente porque así les conviene, 
lo cual es prueba de que la cosa, lejos de estar 
hecha, puede desbaratarse el dia ménos pensado.

Y' á propósito, ¿qué ha sido de la carta de P a­
rís de que anteanoche hablaba á última hora El 
Tiempo y que no publicó por falla de ídem. ¿No lo 
tuvo tampoco durante las veinticuatro horas si­
guientes, ó fue la tal carta un inocente protesto 
para decir aquello de todo bien?

No lo sabemos, más por lo visto, escrito el par- 
ratillo. El Tiempo no ha vuelto á acornarse de la 
interesante carta, porque anoche no hace siquiera 
mención de ella.

A propósito de la noticia dada por La Corres­
pondencia  de haberse levantado el estado de sitio 
en Puerto Rico, cuando d o s # sabia qne la ley es- 
cspcional estuviese en vigor en aquella antilla, es­
cribe un periódico las siguientes lineas:

«Nosotros tenem os cartas  recibida.s por el líUimo 
vapor inglés, que alcanzan basta el 11 de-Iillio, y si 
bien en ellas se nos dan noticias poco satisfacto­
rias, nada .se nos dice sobro haberse declarado en 
estado de sitio la provincia. ¿Será c ierto  lo que con 
referencia á partes teiegráfloos se anunció hace al­
gunos dia.s respecto á haberse observado síntom as 
de insurrección  en algunos d istritos, y que  esto h a ­
ya dado lugar á la m edida indicada? ¿Habrán conso- 
gnido los malos consejeros del general Baldricb, que 
la severidad con que  era tratado aquel leal e jército , 
despucs de las elecciones, baya dado el resultado 
que  .se proponían los enem igos de España.»

Es verdaderameute raro que acerca de un asun­
to tan grave guarden silencio los periódicos minis­
teriales. Y'erdad es también qne todo cuanto está 
pasando en Puerto-Rico ee onómalu é luesplica- 
ble. Quiera Dios que no sea funesto pura Es­
paña

Uno de los periódiooi que más han hablado con­
tra la avaricia  dei Clero, contra las socaliilas del 
Clero, contra ol torpe comercio que con la religión 
hace el Cirro, es indiidablemenio El Universal. 
PüBS bien, Universal hace hoy completa justi­
cia ai desinterés del Clero, si bien como era de 
esperar, le atribuye otras pasiones. Pero El U ni­
versal no ha caído en la cuenta que atribuyendo 
hoy ai Ciero pasiones contrarias á las que ayer le 
atnlmia, deja demasiado al descubierto el ódio con 
que habla siempre de tan respetable clase.

Véase lo que el diario c.lerófobo escribe al saber 
que el muy reverendo Arzobispo, el Cabildo ca te­
dral y demás corporaciones eclesiásticas de G ra­
nada DO asistieron á la recepción de! capitán ge­
neral ea el dia del cumpleaños de doña María Vic­
toria.-

«Si las concesiones y  los privilegios, y la co n tem ­
plación respecto del Clero, produjera algún resultado 
positivo, y  por m edio de aquel sistem a se consi­
guiera a traer 4 esta clase, tan respetable y  tan p res­
tigiosa en concepto de algunos, casi lldgariam os á 
com prender qua  el Estado perdiese parte de su  fir­
meza en  las relaciones y on el trato  qua m antiene 
con olla, aun  cuando nunca aplaudiríam os á quien  
tal h iciera.

Pero esté probado por m uchísim os ejem plos la 
ineficacia de sem ejantes medios. El Clero, q u e  d e ­
biera buscar por todo honroso cam ino el respeto 
de las dem es clases, no escaseando benovolencia, ni 
caridad , ni am or, ni tolerancia, vive por el co n tra ­
rio en una actitud  rebelde, in transigente  y desp re ­
ciativa; y en vano sa guardarán  con él cortesía , d e ­
licadezas y  m iram ientos, de que otras gentes se mos­
tra rían  agradecidas cuando ménos.

Un hecho tan fresco, .lomo ocurrido há tres dids, 
viene en confirmación de esto que dejamos dicho.»

Asi se atreven á escribir los periódicos que te ­
nían por el acto mas servil que podía ejecutarse 
el simple hecho de mostrarse cortés con una seña­
ra española, hija de Reyes y ojie crupaha el Tro­
no de Casúllla.

¡Oh témpora! ¡Oh presiipue.sto!

El corresponsal que tiene La Política en la 
Granja ha enviado á esto periódico una segunda 
carta interesante por cierto, fechada e! dia o en 
la que da cuenta de las murmuraciones, cuentos y 
anécdotas que form-sn el entretenimiento de la gen - 
te desocupada de aquel Real Sitio.

Objeto preferente de esos cuentos es, se¿uo e! 
corresponsal, una familia exiranjsra que hace po­
co tiempo fué á la Granja á pasar el verano.

«A pesar de ser m uy rica , añade, y  de ganar el 
d inero  á poca costa, esa familia puede pasar como 
m odelo de m odestia y sobriedad. Son estas v irtu d es 
recom endables; pero los m urm uradores no q u ieren  
reconocerlo así y  pasan el d ia criticando  á personas 
que no deberían  nom brar siqu iera  y tra tan d o  de r i ­
d icu lizar el que hagan esto ó dejen de hacer lo otro.

C uéntase, pues, que  el dia que esa apreciable fa­
m ilia llegó á la G ranja, á pesar de haber enviado 
delan te  su s criados y de ten er avisada eu venida, 
después de hacerle  esperar m ucho la hora  de la c o ­
m ida solo se le sirvió sopa al fino ajo, potaje gar- 
banzini y truchas al natural. Añádese que  otro d ia, 
que hubo convidados de alta categoría, y  en que 
se encargó al cocinero esm erarse , los platos más es­
cogidos fueron dos que una señora tan  bella como 
d iscreta  bautizó gracio.sámente con el cu linario  ca­
lificativo de beefsteak resis.ente y  pollos dei reinado 
de Isabel segunda.

No hago m érito  de estas m urm uraciones porque 
las c rea  ju stas , ni siqu iera  naturales, siuo para ha­
ce r com prender ¿ Vds. cuán  buena habrá  sido la 
com ida dada ayer en Palacio cuando, ¿ pesar de  la 
tendencia de  esta gente á m u rm u ra r  de todo y con­
tra  todos, nadie se ba quejado de haberse quedado 
sin com er, ni de haber sido mal servido, escep lo  a l­
gunos de ios agraviados con la relegación á segunda 
m esa (entro cuyes relegados se cuen ta  el m arqués 
Dragonetli), los cuales aseguran que  de cada tros ó 
cu a tro  platos que  serv ían  en  la m esa grande solo 
llegaba uno 4 la pieza .‘oiitigua al com edor en que 
estalla la mesa chica.»

A la comida que sedió en el palacio de la Gran­
ja  para celebrar los dias de doña María Victoria 
debieron asistir bastantes personas pojo acostum­
bradas á frecuentar el régio alcázar; pues supone­
mos que en la siguiente lista que envía el corres­
ponsal de La Política estarba incluidas Us más co­
nocidas:

«Ocupaba uno do los centros do la m esa doña M a­
ría Victoria, teniendo á  su  derecha al d uque  do la 
l'orrc sonora do B ildasano, Ruiz Gómez, señora de 
Diáz B arrera  y otros m inistros y señoras, y á la iz­
qu ierda al general Górdova, alcaldesa do Barcelona, 
secretario  de la em bajada de Italia, S r. M artiiio, se ­
ñorita  do Raldasano , Beranger, sonora de Sa.cedo, 
m arqués de A hum ada, señora de Pirala, Oreiro y 
otros. A la derecha de D. Amadeo estaban  la d u q u e ­
sa de la Torre (un asiento vacante), la señora de 
Ulioa (D. Juan), m inistro  de Fom ento y  otros , y  á 
la izquierda la señora de M artino, M ontero Rios, se - 
uora  de B auer, m inistro  de U ltram ar, señora de 
Bauer, m adre , de Madoz, e tc ., etc.

vEd los i rajes de las .señoras y de los caballeros 
reinaba c ierta  an arq u ía , deliciosa después de todo. 
En los enorm es tarjetones, m arca de papel sellado, 
eu q u e  se lucieron lus invitaciones á la com ida, se 
había añadido al m árgen m an u scrito : Señoras, de 
traje alto y media cola.— Caballeros, de frac negro, 
corbata blanca, cruces y placas F.n el au to r de esta  
últim a nota es fácil reconocer el caletre  del m ism o 
progresista q u e , cuando ol concierto  de palacio, la 
célebre noche de la pedrea á los balooues ilu m in a­
dos, dirigió al Congreso de los diputados una  in v ita ­
ción general en  que cam biaba la corbata negra de 
estos por la blanca. Pero, á pesar de las activas d ili­
gencias que  al efecto se hau hecho, todavía d o  ha 
podido averiguarse qué modisto palaciego inven taría  
lo de la media cola, frase qua  ha  hecho re ir  m ucho 
á las señoras de buen  tono que hay por aquí y p u es­
to en apuro  á algunas de las con cu rren tes á la co­
m ida, que no subían cuántos raeiros y cuántos c en - 
iimelro.s debía ten er la media cola. Entera co rres­
ponde llevarla á los que se m eten á d a r reglas so ­
bre  lo que  no en tienden .»

La iluminación de los jardines parece que dejó 
bastante que desear, y no podía ser otra cosa, 
cuando se empleaban para ella tazas de barro lle­
nas de sebo, de las cuales, por añadidura, se des­
prendía un olor poco agradable; pero en fin, esto 
es harto laudable en tiempos de économlas, por más 
que no bay razón para que estas huyan alcanzado 
todavía á los veraneantes de la Granja:

«Pero cuando los m onárquico» de escalera abajo 
nos quedam os con tan ta  boca ab ierta , dice el corres­
ponsal ya citado, fué cuando el toque de la m archa 
real, la antigua. la g ranadera, la que  se tocaba á 
doña Isabel de Borbon, oo ninguna de aquellas c u a ­
trocientas y  tan tas en que  D Ju an  Prim  no pudo 
halla r n inguna digna de reem plazar á la borbónica; 
cuando el tuque de la m archa real, repito , anunció  
que  la córté  y  su com itiva hacían una salida á loa 
jard ines.»

Refiere la carta el órden en que iba la comitiva

alumbrada por hachas de viento y cómo llegó á la 
fuente de la Carrera de caballos. No pudo dete­
nerse allí mucho tiempo, porque las luces de ben­
gala mal preparadas, sin duda, empezaron á des­
pedir tanta bunio, que algunos niños y adultos que 
VéiiiuD ya inedin asfixiados con el olor del sebo 
sufrieron náiuea» y las efecioá roinigumnte»:

«No caben ya en los lím ites de una cu rta , dice ol 
Corresponsal qua en  uno de los párrafos siguientes 
indica c laram ente  q u e  es el m ism o .Sr. M antilla, d i­
rector de La Pohtica, los coineutarius á que  dió lu ­
gar esta salida, que un feroz republicauu, situado 
ju n to  6 m í, calificaba, con gran e.scándalo mío y de 
m is com pañeros m onárquicos, de exhibición teatral, 
como decía unas veces, ó de exhibición de zarzuela, 
como añadía otras con furo r crecien te. Baste decir 
que estuve á punto  de llegar á las m anos con él por 
haberm e perm itido decirle quo estas fiesUs dan es­
plendor é las m onarquías, vida á la ind u stria , (de 
pólvora V do sebo, replicó furioso mi in terlocutor) y 
aseguran en el afecto de ios pueblos ¿ las d inastías 
nacientes.

•Term inada mí con tienda, así como el paseo régio 
ó lo que fuera, la com itiva descansó u n  ra to  en uuo 
de los salones bajos de Palacio, donde se sirv ieron  
refrescos y dulces, no solo á los indiv iduos de ella , 
sino, cuando estos se hubieron re tirado , á todas las 
personas de d iversas condiciones y tra jes q u e , o b ­
tem perando & los deseos de los reyes, lograron pe ­
n e tra r  allí bajo la protección de un  palaciego, de 
un  oficial de la guarnición , de un  ug íer ó de cu a l­
qu iera  de los cien guardias colorados que tan  b r i -  
llau tem eate  m anda el sim pático O 'law lor, el a n ti­
guo bizarro  ayudante  del p rim er d uque  de T e- 
tu an .

«Aunque m onárquico y  co n tribuyen te , y  con cier­
to derecho, por tac to , ó tom ar un sorbete ó un  d u l­
ce, ó un cigarrillo  de los que fum aban los ugieres 
en aquella reun ión , ya de confianza, yo no tuve 
qu ien  me presentara en ella (dicho sea con perm iso 
del veraz corresponsal de El Tiempo), á p esar de ha ­
ber venido aquí espresaincnte para resellarm e de 
am adeista , y hube de con ten tarm e con ver la fu n ­
ción desdo la parte  esterio r de una de las ven tanas 
bajas, que es algo m énos de lo que liabrian logrado 
el amigo Campos ó el amigo Plata d e  La Correspon­
dencia de España. Está visto: la desgracia nos per­
sigue á los ex-m ontpcnsiorístas. ¿Dónde nos a rrim a­
rem os ahora, que q u ieran  adm itirnos?

«Pensando iba en  esto, y dando tropezones por 
las mal alum bradas calles de esta corte de v e rano , 
cuando al llegar á la  antigua de los In fan tes, hoy de 
la Libertad (¡fecundos efectos de la gran revolución 
de Setiem bre!), vi una  c.isa con m ás luces que la» 
o tras y uu patio con una parrita  muy c u c a , que me 
pareció un café. Eralo, en rfecto ; en tró  en é l, pedí 
un  sorbete y me lo trajeron con barquillos y  todo. 
Al levan tar la v ista para en tregar al muzo la m edia 
peseta que m e pidió por él, la fijé en una mesa in ­
m ediata, ju n to  á  la cual estaba sentado mi r e tu b i i -  
cano del ja rd ín .

—¿Usted giisfa? le dije queriendo  recouciliarm e 
con él.

— Gracias, rae respondió ; he  tom ad > ya tres ó 
cuatro  m ejores en Palacio. A las niuuarquias hay 
qué castigarlas asi: apoyándolas y Sacándolas el jugo 
posible m ientras uo se las puede d e rribar. Por e.so 
los republicanos somos ahora m in iste ris les de Ruiz 
Zorrilla.»

I

La intencionada carta da La Política concluye 
con el siguiente posl scriptnm  que es interesante:

«Después de escrita esta , llega á mi noticia ua 
hecho grave, ocurrido  ayer, que trae  escandalizado» 
á todos los m onárquicos de oste Real Sitio.

«En la recep c ió n  de  an o ch e  h a b la b a n  los seño res 
m arq u é»  de  A h u m ad a  y b aró n  do B enifoyó de  un  
p ro y ec to  d e  cace ría  q u e  p en sab an  re a liz a r  e s ta  m is ­
m a m a d ru g ad a .

«El Rey los oye casualm ente, p regunta  si el p ro ­
yecto es sério, se asegura bien de ia hora á que de ­
be em pezar la cacería , se levau ta  á las tra s  de la 
m añana, tom a su  escopeta, pide sus perros, se hace 
a b rir  por el oficial de guard ia  el postigo de Palacio y  
se presen ta  á  la puerta  de la casa de los Canóuigos, 
donde habitan  los señaros A hum ada y Benifayó en 
el m om ento de sa lir estos de ella.

• La cacería  se verifica con buen  éxito, y  el rey  
tiene la galantería  de env iar á la duquesa de  la 
Torre la docena de codornices que logra m ata r por 
sí solo. '

»Pero D. Amadeo ha echado la cu en ta  sin  la 
huéspeda, es decir, se ba perm itido  ir  de cacería  
sin  ponerlo eu conocim iento del com andante  gene­
ral del sitio , él se ofende de ello y hace a rre s ta r  al 
oficial de guardia por no haberte  dado in m ed iata ­
m ente  pa rte  de la salida clandestina del rey .

•Este cree que no necesita  Monteros de Espinosa 
que  vigilen sus acciones, ni maggiares que sigan 
BUS pasos, y , después de m anífastar su  desagrado 
por lo sucedido, hace poner en libertad  ai oficial 
a rrestado .

•Sem ejante m edida disgusta á su  voz ai insigne 
B eraoger, encargado por su s com pañeros de la alta 
vigilancia del rey , y , según se m e asegura, esta 
m ism a larde d irig irá  al p residente del Consejo un  
largo y a larm ante  despacho sobre las graves posi­
bles consecuencias de este p rim er trascenden ta l 
acto de autonom ía del rey, que no podrá menos de 
ser de los progresistas, según dijo el Sr. Ruiz Zor­
rilla  á bordo de la Villa de Madrid.»

Cuenta E l Tiempo que en Vitoria se han hecho 
grandes esfuerzos para que se iluminasen las ca­
sas en la noche del 7; pero no se ha conseguido 
que lo hicieran los vecinos independientes. Tres 
que iluminaron, según El Tiempo, retiraron los
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IV.

ii.ablase agotado i'a polém ica sii.scitada por la prcii- 
s.-i eou m otivo de la g ru ta . Lo m ismo en Francia 
que 00 el ex tran jero , la conciencia pública  había po­
dido jiiTgar, no de la realidad de los hechos so b re ­
na tu ra les, sino de la v io len ta  opresión que  sufrían  
en u n  rincón del im perio  la libertad  do c ree r y  el 
derecho de exam inar. Los m iserables sofismas dei 
fanatism o «ntá-onatiniio y de la in to lerancia  que  se 
llam aba filosófica , no habían podido res .s tir  á  la 
abrum adora  lógica do los diarios católicos Elaliá- 
banse oi Journal des Débats, ol Sicc/e, la Presse, y 
la vil m u ltitu d  de periódicos irtoligiosos U m entan - 
do probablem ente haber em prendido tan desastrosa 
g u erra , y  levan tando  tal algazara sobre aquellos h e ­
chos ex traord inarios. Lo único que habían conse­
guido era propagar por lodos los países la fama de 
tantos m ilagros. D» Itaü a , do A lemania, de regiones 
aún  m as distonfos escrib ían  á  Lourdes, pidtendo al- 
guoas gotas del agua sagrada.

En el m in isterio  de Cultos, el Se. Rouland se obs­
tinaba eu a tropella r la ma» santa de laa libertades 
y  en Jo tener la fuerza de los hachos.

En la g ru ta  Jacom et los guard ias vigilaban pe ­
rennes din y noche, y con tinuaban  llevundu á lus 
i-reyenies á loa tribunales . El ju ez  D iiprat .seguía 
tiondouuuJo 6 todos sin excepción.
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(liauaJirle , no produgerou m ás re.sullado que el de 
poner en su conocim iento quo el prefecto se hahia 
atrevido á desdeñar sus ó rdenes y á d ila ta r su e je ­
cución. Partió , pues, de Biarritz otro  despacho re ­
dactado on térm inos que no adm itían  ni una ré p li­
ca, ni una dilación.

El barón Massy tenia quo escoger e n tre  su  orgullo 
y  BU p refectu ra . Hizo la dolorosa elección, y , á  fuer 
de  h u m ild e , optó por la ú ltim a.

Resignóse, p u ts , el jefe del departam ento  á obe­
decer. No obstan te , á pesar de los im perativos des­
pachos do su  señor, in ten tó  todavía no luchar, 
puosto q u e  era cum pletum ente im posible, pero al 
m enos d isim ular su  re tirad a  y  no ren d ir pú b lica ­
m ente las arm as.

A consecuencia de algunas ind iscreciones de ofi­
c in a , ó acaso tam bién de las conversaciones de los 
personajes que hab ían  \ i - iu d o  al em perador, sabia 
ya vagam ente el p ú n iim  el sentido  do las ó.-dene» 
llegadas de B iarritz. y todo el m undo h ab 'aba  de 
ellas. El prefecto ni confirm ó ui desm intió tales r u ­
m ores, pero ordenó é Jácoraci y á sus agentes que 
suspendieran  los procesos y que de jaran  de v igilar 
en la G ru ta . Sem ejanlé abslenciou, después de los 
rumore.» que corrían  acerca de las in strucc iones de l 
em perador, parecíale suficiente para quo las cosas 
volvieran por si m ism as á su  estado norm al y para 
que  ol bando cayera, de hecho, en  desuso, sin  que 
fuese necesario revocarle. Hasta e ra  probable que
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cruzan el m undo  trasportan  de uno á otro polo con 
la rapidez del relám pago. El telégrafo, dicen lo» »A- 
bio.s, es el rayo. Aquel dia el Imron Massy fué de la 
opinión do los sábios. El telégram a im perial, cay en ­
do b ruscam en te  sobre su cabeza, le a tu rd ió , ni má.s 
ni m énos que  lo hubiera  hecho la calda da un  rayo 
sobro su  casa. No podia d a r  crédito  á sus ojos. Cuan­
to m ás pensaba en ello , m ás imposible le parecía re ­
troceder y  desdecirse públicam ente . Tenia, sin em ­
bargo, necesariam ente  que trag ar aquel am argo b re - 
vaje , ó p resen ta r su  d im iü o n  y a rro ja r lijo s de si la 
copa prefectoral. ¡Fatol alteruacival A veces el a 'raa  
de los fiiucionanos públicos padece grandes a n ­
gustias.

Cuando sufrim os una súb ita  catástrofe, nos cuesta 
trabajo  acep tarla  com o defin itiva, y  aun q u e  todo 
esté perdido, querem os todavía lu ch ar. El barón 
Mássy fué v ictim a de esta  ilusión. Con la vaga espe­
ranza de que el em p erad o r revocaría su decisión, 
cargó con la responsabilidad  de ten e r oculto du ran te  
algunos dias el despacho, y  no obedecerle. Además 
escribió ai em perador y  rogó que in terv in iese  con el 
soberano el m in istro  R ouland, herido  tan  com pleta, 
aunque no tan  púb licam ente  com o él por la inespe­
rada órden de B iarritz.

Tan insensib le  fué Napoleón III á las reclam acio­
nes del m in istro , como á las instancias y ó las sú ­
plicas del prefecto. Su fallo, fundado en  la eviden­
cia , era irrevocable. Guantoi posos iatentaroa para
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Entre sem ejante m in istro  para sostenerle  y tales 
agentes par.s e jecu tar sus órdenes, el barón Massy se 
sostenía como un valiente en su ilógica y  absurda 
situación recreándose en  la om nipotencia da lu s  a r ­
b itrariedades. Cada vez m ás exasperado al v e r que 
la inform ación episcopal y el análisis del Sr. Filhol 
le p rivaban de los vano# pretextos de Religión y de 
órden público, entregábase con orgu lo a la sm aig a  
alegría de se r un  tiran o . Sordo a la unán im e upiuion 
á todas las razones, á la inuegabte evidencia o p to ia  
su  Vbluntad; «Este es mi deseo.» Pure..iaiu duice ser 
m as fuerte , él solo, que las m u ltitudes, m as fuerte 
que el Ouispo, m ás fuerte  que  el seirtiou uem un, 
mes fuc ile  que los m ilagros, más fuerte que  ei UioS 
de la G ru ta . Etiamsi omnes, ego non.

En tales c ircunstanc ias acudieron á v isitar al em­
perador, que  á la sazón estaba eu B ia rrtiz , nos emi­
nentes personages, m onseñor de Salins, Arzobispo 
de Auch, y  ei Sr. de Resseguier, an tiguo diputado. 
Napoleón III recibió al m ism o tiem po de diverso» 
puntos peticiones solicitando encarecidam ente  y  r * ' 
clam ando en nom bre de los m ás sagrados derechos, 
la anulación de las a rb itra ria s  y  violentas disposicio' 
ne» del barón Massy. «Señor, decía una de las p "b ' 
•clones, no pretendem os decid ir la cuestión  de lo» 
•apariciones de la Virgen, por m ás q u e , en  fo 
•asom brosos m ilagros que  aseguran  hab er visto eon 
• su s  propios ojos, casi todos en este país creen  «o 
•rea lidad  de esa» m anifestaciones sobrenaturaW^t

Ayuntamiento de Madrid
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farol«8 al ve r la  oscuridad  general de  la  p o b la ­
ción.

f

I

In trig as dejlos serviles p a ra  p e rd er á  los libe­
ra les. ________________________ _

A pesar de lo que han dicho los periódicos mi- 
nieteriales, el Gobierno ignora qué oia llegara a a 
Granja el príncipe Humlwrto, y personas le 
acompañan. Asi lo lice La E poca .

No sabemos quién habrá aconsejado al primogé­
nito de Víctor Manuel un viaje tan largo en esta

® lN Í°tendria tie m p o  e l  principe Humberto de v i­
sitar á s u  h e rm a n o  «  España después del mes de

^  P e r o f h o r a  re c o rd a m o s q u e  La Igualdad  a t r i ­
b u y e  á d icho  v ia je  un  o b je to  p o lítico .

Decididam ente el genera l G érdova es un estu  • 
che. Q uiere o rgan izar una espacie de  gu ard ia  ru ­
ral y la policía jud ic ia l, con lo coal lo que q u iere  
en  realidad es d ism inuir el p resupuesto  de la G u e r­
ra , favoreciendo á  los m ilitares á  costa de  los 
ayuntam ientos y d ipu taciones y del m inisterio  de 
G racia  y Jusiio ia . . \h o ra  parece  que tiene un se ­
creto  p ara  h ace r que el m inisterio de E stado  c u e s ­
te al Tesoro poco 6 n ad a , sin em bargo haya m u­
chos diplom áticos y m uchos cón iu les bien d o ­
tados.

Es m uy posible que este  secreto  sea  el mismo ó 
parecido al del S r . De Blas que consiste  en p ro ­
veer á  los españoles dom iciliados en el ex tran je ro  
de unas cedulitas por las que p ag arán  20 reales 
anuales.

La Epoca com enta la noticia  del secreto  en  ios 
siguientes térm inos;

«Cun rebajar la categoría de varia.s legaciones, em ­
pezando por París; con su p rim ir  otras y  con confiar 
tos consulados de España á los banqueros ó nego­
ciantes más honrados, ricos y acreditados, naciona­
les 6 ex tranjeros establecidos en todo el globo, que 
se p restarían  gustosos á servirlos solo por tener el 
11 tillo do rónsu l y  alguna condecAiracion, creem os 
ivsuelto  el an te rio r problem a; sin  lastim ar por su- 
pUB-to iníere.ie.s persanales, puesto que los em plea­
dos do c a rre ra  están casi todos cesante.s y los in tru -  
Mis poco pueden p erder, porque no han tenido tiem ­
po de crtarloi.v

luteresante para los contribuyentes.
Leemos en EL Titmpo:
sHoy ha hecho el m inistro  de Bacienda una ope- 

ra c iau d e  65 m illoues de reales. Parece que  una casa 
ex tran jera  ha entregado 30, y 45 varios capitalistas 
españoles.

SI interés convenido es 40 por 400.
Ignoram os por cuan to  tiem po se hace la operación 

\ en qué consiste la garantió , 
rram pa adelante!*

t.as noticias de Alemania son relativamente sa ­
tisfactorias Los Gobiernos y los nuevos sectarios 
prosigueu con tenacidad la guerra á la Iglesia, pe­
ro el pueblo esta tínnemente unido á los Ooispos y 
DO se drja seducir.

Uno ue los mas fogosos anti-infalibilistas, el doc­
tor Michelis, Sacerdote excomulgado , como Doe- 
Uiuger, recorre toda la Alemania, tratando de su- 
Lievar los ánimos contra el dogma de la infalibili­
dad El 29 de .lulio se encontraba en Poederborn 
(Westfaliaj donde debía dar una conferencia: 
mientras que por la tarde recitaba su arenga ante 
un auditorio poco numeroso, se reunió delante de 
la casa llamada el Mercurio de W eslfalia una 
multitud del pueblo que comenzó á expresar su 
desaprobación de una manera amenazadora. Cuan­
do Micbelis salió, fué acogido por los gritos de 
v ¡abajo el hereje! * de manera qne aquel se vió obli­
gado a volverse á su fonda acompañado de varios 
ofíciales de húsares.

La multitud le siguió y se agrupó delante de la 
referida fonda, permaneciendo allí hasta las once 
de la noche, gritando sin interrupción: «¡Fuera de 
la ciudad MichelisI ¡Abajo el herejein etc. Fué 
preciso que toda la podría y la gendarmería de la 
ciudad se pusiesen en movimiento y se estableciese 
guardia delante de la fonda, para qne el propa­
gandista no fuese arrastrado por las calles, y la 
cruzada en favor del Santo Padre no hubiese le­
vantado su pendón en Westfalia.

Los periódicos belgas refieren este hecho, que 
prueba que el catolicismo está arraigado y es po­
deroso on las poblaciones alemanas. La definición 
de la infalibilidad ha sido recibida allí, como en 
todas partes, con sumisión y alegría, y no el pue­
blo, como pretenden hacer creer los periódicos re ­
volucionarios, sino naos cuantos sectarios proce­
dente* de la escuela católico-libiral, son los que 
Oii Alemania la combaten.

Es verdad que el Gobierno los favorece; pero 
¿qué importan los esfuerzos de los Gobiernos cnan- 
úo los pueblos saben defender su dignidad y su fé? 
Los cató,icos de Poederborn, re:hazando indigna­
dos, sin miedo al enojo de los dominadores de Ale­
mania, al que inteutaba perturbar sus conciencias, 
han dado uu ejemplo que no debe ser desatendido.

Ya se ha presentado á la Asamblea francesa el 
anunciado proyecto de ley contra la In tem acio- 
nal ? los autores de tentativas separatistas. El ae* 
ñor Dufanre le leyó en la sesión del día 7, pidien­
do la urgencia. La Cámara , qne en esta ocasión 
interpretó de seguro los seutimientos de Francia, 
acogió con grandes aplausos el proyecto.' Este 
consta de tres artículos, que dicen así:

Art. 4.* Todo francés que después de la p rom ul­
gación de la presente ley  ae afilie ó continúe afiliado 
* la Asociación Internacional de trabajadores ó á 
cualqu ier o tra  asociación in ternacional, ora sea pú­
blica ó secreta  que profese las m ism as doctrinas y ae 
proponga igual fin, será castigado con una prisión 
que variará desde des m eses á u n  año y una m ulta 
desde 50 francos á 4 000, y adem ás quedará privado 
de tudos les derechos civiles y politioos enum era- 
dcs en «I a rt. 42 del Cé ligo penal Se le podrá so­
m eter d u ran te  cinco años á a vigilancia áe  la alta 
p o licu , sin perjuicio de otras más graves aplicables, 
con arregla al tdodigo p en a ', á los crím enes ó delitos 
que pu-dan  co iie ter ios ludividuos de esa asocia- 
d iin , bien sea como am ores p n u c ip a lesé  como ccm- 
“ lices.

Art. 2.® Será castizado con las m ism as penas de 
m ulla y priaion, y degradado de los derechos que 
concedo la naciooaii tad francesa, todo el que , por 
los mi-dios enum erados en el a r t. 4 do la ley del 47 
de Msyo de 4819, excite á los hab itan tes de alguna 
pai te del territo rio  francés á su stra rse  á la sobera­
nía nacional, bien sea anexionándose á algiin pais 
vecino ó constituyéndose en Estado independiente, 
sin perjuicio de o tras penas m ás graves en que p u e ­
da iu cu rrirse  según los articulo* 34 y siguientes del 
Cédigo penal.

A rt. 3.® El a r t. 568 del Código penal ae podrá 
aplicar en lo relativo á las penas da prisiou y  oaulta 
declarados en  los artículo» precedentes.»

Mds vale tarde que nanea, se puede decir aho- 
V»; si en vez de dejar escandalosa libertad á loa 
fomalistas y revolucionarios de todo género, se hu- 
hiesen adoptado medidas justa y prndentemenle 
previsoras, tal vez la Commune no hubiera llena­

do de espanto á Francia. Ahora os preciso consti­
tuir un Gobierno fuerte y oponer poderosa resis­
tencia á la propaganda v doctrinas revoluciona­
rias, si la ley presentada á la Asamblea ha de dar 
los apetecidos resaltados.

El público está interesado en saber qué espli- 
caciones ba pedido ó recibido el Gobier jo  respecto 
á la expedición filibustera de Venezuela, y La 
Correspondencia dice:

«En nuestro  num ero de ay er digimos ya que no 
creíam os se suscitara  ninguna grave cuestión  e n tre  
España y  Venezuela, con m otivo del desem barque 
de unos doscientos filibusteros en la isla de Cuba. 
Hoy con m ás datos, podemos asegurar que  la cu es­
tión , si así qu ieren  llam arla los periódicos, se ar­
reglará pacífica y  d ip lom áticam ente , puesto  que  el 
Gobierno de aquella  repúb lica , tenem os casi por 
cierto  que ha dado ya esplicaciones satisfactorias 
sobre el asunto  á nuestro  Gobierno. No se a la r­
m en, pues, los periódicos, que no habrá com plica­
ciones.»

Esta oficiosa é incompleta noticia, nos saiiface 
á medias, pues cabalmente el diario noticiero tiene 
casi por cierto lo más importante de ella. Bueno 
es que la cuestión tenga un arreglo pacífico; pero 
queden completamente á salvo el honor y el decoro 
de España, y sn lo sucesivo, precureu vigilar más 
loi cónsules y agentes diplomáticos, que, en esta 
ocasión, según ha indicado la misma prensa minis­
terial, no han demostrado gran celo.

Es tristísimo que mientras nuestros soldados 
derraman su sangre generosa en Cuba, la insur­
rección reciba refuerzos do otros países, por falla 
de vigilancia de empleados españoles, que deben 
procurar descubrir á tiempo las tramas de los fili­
busteros.

Es tal la escasez de noticias políticas en estos 
dias de calor, que no extrañamos so vea El Tiem­
po en la necesidad de acudir á la arquitectura pa­
ra eutretener á sus lectores coiuiinicándúles la no­
ticia siguiente:

«Una do las casas más sólidas y m ejores que  en 
.Madrid se o o n stn iy ea , es la del ^ f .  R ivero, on la ca­
llo del A ren al.>

Los periódicos ministeriales, como si obedecie­
sen á nna consigna, hablan hoy del partido carlis­
ta en términos casi iguales, presentándole en vís­
peras de lanzarse al campo ó proclamar y defen­
der sus principios con las armas en la mano. Esta 
gritería para justificar que el Gobierno no envíe á 
sus casas á infinidad de carlistas arbitrariamente 
encerrados en los presidios, nos parece innecesa­
ria; para desviar la atención pública de las ridicu­
las escenas que el partido progresista prepara todos 
los dias en la Granja nos parecen insuficiente, y lle­
garía á parecemos ridicula si con ella se tratase de 
contener el golpe que costra la situación van á des­
cargar, según rumores autor zados, los liberales 
conservadores 6 alfonsinos. No sabemos, purs, á 
qué atribuir este admirablecincierto nada tranqui­
lizador que hoy ofrecen al país los órganos y organi­
llos ministeriales, concierto que asi puede servir 
parasacarde apuros al general Córdova comprome­
tido á hacer considerables economías en su ministe­
rio y á disminuir las fuerzas del ejército que necesita 
para defenderse de sus amigos de ayer y aún de 
sus amigos de hoy, como para dar pasto á la vo - 
racidad de los políticos que en la escasez de asua- 
tos, propia de la estación, se entretienen exclusi­
vamente en roer los hechos más insignificantes de 
los ministros y ministeriales sin dejarles vagar ni 
reposo para preparar economías, disolver puntos 
negros y limpiar las calles de la córte de rateros, 
malhechores y asesinos.

Es ana calumnia, y contra ella protestamos, el 
decir que D. Cárlos vive hoy de la  causa, como 
afirma El Imparcial. La causa ba empobrecido á 
D. Cárlos, como reconoce el diario cimbrio; pero 
D. Cárlos, que tiene próximos parientes rany ricos, 
y que le quieren como á hijo, no necesita de nin­
gún extraño para vivir coa decoro en su alta ge- 
rarquia.

En cuanto á lo que dice El Im parcial de nues­
tro amigo y director el Sr. Navarro Viiloslada, 
hoy ausente de Madrid, en sus relaciones coa el 
general Cabrera, nosotros retamos á El Imparcial 
y al ex-carlista que le inspira sus artículos, á que 
citen el nombre de un partidario de D. Cárlos, 
viejo 6 nuevo (distinción de El Imparcia^), que 
haya trabajado más, con mejor buena fé y mayor 
desinterés por el general Cabrera y por la direc­
ción del general C^abrera qne el Sr. Navarro Vi- 
lloslada. Si el Sr. Navarro Villoslada, á pesar de 
todo cuanto hizo, que eso poquísimas personas lo 
saben, no ha tenido la satisfacción de continuar 
viendo al general' Cabrera al frente de los nego­
cios carlistas, nadie desconoce los motivos, y el 
mismo Im parcial no parece que ignora todos 
ellos al publicar ciertos rasgos de una señora pro ■ 
testante que desempeña en estos acontecimientos 
un papel de primer órdeu.

Cónstele, pues, al Im parcia l, y conste ó todo 
el mundo, que en el partido carlista no ha habido 
una persona que haya procurado con más empe 
ño, que más baya trabajado, qne haya hecho ma­
yores concesiooes porque el general Cabrera diri­
giese al partido carlista, que el Sr. Navarro Vi- 
lloslada. Y eso que, según el diario cimbrio, ni el 
general Cabrera ni su secretario se dignaban con­
testar á las cartas de nuestro amigo.

¿Pero conoce por ventura El ImpaTcidl algún 
hombre político de mediana talla, que desista de 
un plan que esiima acertado y provechoso á su 
pálria, por pequeñecesde amor propio? Esos ejem­
plos podrán verse en el campo revolucionario, en 
el católico por fortuna no se conocen.

Pero do todos esos periódions ninguno habla 
con más extensión de los carlistas que El Im p a r ■ 
cial. Este no se concreta ú prelecir Ha próxima 
insurrección sino que bosqueja el estado actual de 
nuestro partido y describe con toda amplitud las 
vicisitudes de ese mismo partido durante los ti es 
últimos años. Es decir, que El Imparcial abarca 
en un so o uámero el pasado, el presente y el por­
venir del p-irtido ca ríi-ta jes decir que e! di ano 
cimbrio apenaa habla hoy de otra cosa que de los 
carlistas.

De buena gana le daríamos la? gracias por p re­
dilección tan señalada , á no impedírnoslo las mu­
chas y graves inexactitudes en que ¡acurre.

Nosotros no vamos a rectificarlas todas, hoy al 
ménos, entre otras razones , por la de que para 
hacerlo necesilarlamos escribir un libro , qne por 
cierto podría competir en interés con ana buena 
novela. Rectificaremos, pues, algunas, y estas bre­
vemente.

Nada sabemos ui queremos saber de los p'anes 
guerreros del partido carlista Solo nos parece que 
una snblevacion carlista del género de las pasadas 
es el único bálsamo que la revol ación necesita pa - 
ra curarse las muchas y profundas heridas que le 
han hecho sus continuos desaciertos , sus grandes 
vicios y la desmedida ambición de sus hombres. 
El partido carlista, que ha llevado la abnegación

á un grado htróico, y está familiarizado con el sa­
crificio, no debe nunca dejarse dominar de la im­
paciencia. Pero dejemos esto, de lo cu a l, como 
ántes hemos diche, ni entendemos ni queremos en­
tender, y pasemos áo tra  cosa.

Con el titulo de El movimiento anti-infalibilis- 
ta de Alemania publica hoy un artículo La Cons­
titución. Como La Constitución aspira á pasar por 
periódico tério, hemos leído el artículo, esperando 
encontrar en él alguna noticia ó consideración 
atendible, y á las pocas lineas hamos hallado lo 
siguiente:

«Casi TODOS LOS Obispos iLEiiAXEs, algunos de los 
cuales asistieron al Concilio, protestan decididamen­
te contra la declaración dogmática hecha-, acto que 
viene á p a ten tizar hasta qué  punto  son los in te re ­
ses políticos de la Iglesia los que se d iscu ten , m ás 
bien que sus creencias y su  profesión de fé re li­
giosa.»

Al llegar aquí, tuvimos intención de no seguir 
adelante, porque lo primero que se necesita para 
hablar de uu asunto, es saberlo que a éi se refie­
re, y La Constitución no debía ignorar que todos, 
absolutamente todos los Obispos alemanes, han 
prumu'gddo ei dogma de ia lafaiibiiidad, y han pu­
blicado dos pasiora'es colectivas, de las cuales he­
mos dado cuenta nosotros, defendiéndola defini­
ción conciliar.

El episcopado aleman, lejos de hacer lo que La  
Constitución gratuitamente le atribuye, sostiene 
con energía los derechos y prerogativas de la Santa 
Sede, y se opone con gran celo ai movimiento an- 
li-infalibilÍ8ia. Tanto es asi, que hoy dice El Im -  
p a rc ia l:

«Noticias de A lemania, que  publica la Gazzeta 
d'Ilalia, dicen que la intemperancia del episcopado 
católico em pieza á i r r ita r  al Gobierno, y  que  si los 
Obispos con tinúan  m olestando a  los m aestros, que 
son em pleados del Estado, el Gobierno se decid irá  á 
cerra r  los gim nasios ó colegios católicos.»

La Constitución está tan enterada do los he­
chos, como acertada en las consideraciones que 
hace; y si nó, véase:

«El nuevo dogma quebranta profuml tmenle las 
relaciones juriilicas y i^olUtcas que entre la Iglesia y 
el Estado existian-, cam bia por completo su a.-pecto 
y su naturaleza, y no es extraño que  la disidencia 
asum e, y la d isparidad .so haga a cada paso m as no ­
toria  »

¿De dónde deduce La Constitución que la In­
falibilidad altere en lo más mínimo, no ya que­
brante, tas relaciones entre la Iglesia y el Estado? 
En estas materias no sirve hablai y hacer decla­
maciones y afirmaciones gratuitas.

Guando La Constitución funde en razones sn 
aserto, demostraremos que es fa so. H iy nos con­
tentamos con oponer á su infundada afirmación 
una negación rotunda.

Habiéndonos hecho cargo de una noticia al pa­
recer inocente que pnblicaba anoche El Tiempo, 
debemos hacer saber lo que acerca de ella dice el 
diario democrático La Constitución:

«U.XA PRE8U.XIA.—El Tiempo de anoche dice;
«Una de las casas m ás sólidas y m ejores que  en 

«Madrid se construyen  es la del Sr. R ivero, en la 
acalle del Arenal.»

«Escrita esta  noticia en ia sección que  El Tiempo 
titu la  «Ecos políticos y parlam entarios,»  y  como pu ­
d iera  parecer un  a taque á la honra de n u estro  ilu s­
tre  amigo el Sr. D. Nicolás María Rivero, p reg u n ta ­
mos á El Tiempo, sin poner en duda  que ob ten d re ­
mos u n a  respuesta  categórica, si se refiere el suelto  
copiado al Sr. R ivero, alcalde que fue de Madrid des­
pués de U revolución, y más tard e  m in istro  da la 
Gobernación.»

Ya sabemos cuándo se declaró á Puerto-Rico 
eu estado de sitio. Según un telegrama del capitán 
general, fué el 25 de Julio; de suerte que duró seis 
días.

A propósito  de P u erto -R ico , dice El Imparcial: 
«No parecen confirm arse por ahora los rum ores 

que  han circulado estos dias a tribuyendo  al G obier­
no el propósito de re levar al capitán general y se­
gundo cabo de Puerto -R ico , Sr. Baldrich é Iz ­
qu ierdo.»

Esta ya nos la teníamos tragada ¿Cómo habia 
de relevar á  Baldrich un minisierio presidido por 
Ruíz Zorrilla y al cual tienen los cimbrios cogido 
por las narices?

Luego veremos lo que resulta

La Redención del Pueblo, periódico republicano 
de Reus, publica el eiguieute párrafo que parece 
dirigido contra los que se muestran benévolos pa­
ra con el actual Gabinete;

«Prevenim os é nuestros amigos políticos de toda 
esta provincia, que  la cam arilla m onárquica que  en 
ella in triga, esta haciendo sérios trabajos para aca­
bar con el prestigio de nuestro  partido . Ya darem os 
detalles. Urge que deo tro  de la ley se opere en n u es­
tro  partido un gran m ovim iento do reorganización y 
purificación, si no se hunde todo. Reus da el e jem ­
plo; que  nos im iten  los buenos.»

El Im parcial dice qne los Obispos no han cum­
plido por su parte el convenio celebrado para ia 
conmutación de bienes de la Iglesia por láminas 
intrasferibles.

«Resulta, d ice, que el Estado ha entregado ya m ás 
de 4,000 m illones en lám inas in trasferib les, sin que  
por parte de aquellos se haya puesto á disposición 
del Gobierno m as que  algún censo de origen dudoso 
Y de un  valor insignificante.

El m inistro  de Hacienda y el d irec to r de P rop ie­
dades piensan activ ar este im portante  asun to , h a ­
ciendo que el Episcopado cum pla s u ‘ co m prom i­
sos. Pronto aparecerá  una c ircu lar en  este sentido.»

Lo que dice El Im parcial nos parece absurdo. 
¿Cómo la Hacienda había de entregar las láminas 
equivalentes á los bienes, sin saber los bienes qne 
recibía y sin recibirlos? Para que esto hubiera su - 
cedido .era menester a"gun convenio especial entre 
el Gabiorno y los señoras Obispos.

Buenos son los Gobiernos de nuestros tiempos 
para adelantar dinero, aunque sea en papel, á los 
Pialados.

Dias pasados dimos cuenta de una carta qu» des­
de la cárcel del Saladero dirigió José Lop-zá El 

Fcífcraf, anunciándole que había descu­
bierto una conspire cion que tenia por objeto apo­
derarse de ciertos papeles que se suponía qne es­
taban en poder del comunicante y hacían relación 
á la complicidad ds ciertos personajes en el asesi­
nato de! general Prim. Según López, un tal Cipria­
no González era el alma ó sino principal instru­
mento de dicha conspiración.

Pues bien, el tal Cipriano González ha dirigido 
otra carta á El Juraao Federal diciendo, que en 
efecto, es verdad que trató da apoderarse de los 
mencionados papeles, haciendo con tal objeto ofer­
tas considerables á un mozo de la cárcel.

¡Q 'jé cosas tan  raras!
«A p rim era  vista se conoce, dice un  d iario , que la 

urd im bre  de esta tram a es dem asiado grosera para 
poder engañar á nadie.»

El Sr. Ruiz Gómez ha caido en gracia á los 
banqueros y le están metiendo el dinero por los 
ojos.

Varias casas, y particnlarmente la del señor 
Bell, han hecho proposiciones al Gobierno, según 
dice un periódico, para tomar á su cargo toda la 
emisión de 600 millones que está autorizada por 
las Córtes. Las propo.^iciones ofrecen verdadera 
ventaja para los intereses públicos, añade el cita­
do periódico. ¡Pues no han de ofreceri

Pero el ministro de Hacienda no quiere dinero 
por ahora.

¡Ahí ¡Oh!

El director de Propiedades y Derechos del E s­
tado redacta una Memoria, en la que declara que 
es muy difícil conocer la cantidad de fincas vendi­
bles, por la confusión con que en la mayor parte 
de las dependencias provinciales se están reunien­
do los datos.

Lo creemos; en el estado en que se ha puesto la 
administración de España todo es confusión y todo 
barullo. Pero, eso si, se ha logrado que la mayor 
parte de los empleados sean muy liberales y bue­
nos patriotas.

A pesar de la confusión, se caucula que hay 
bienes vendibles por valor de dos rail mil.ones. Si 
los cogieran en un día los progresistis, ¡quégn.sto!

Entre los nombramientos que se liau llevado ayer 
á la firma de D. Amadeo, figuran, según noticias 
de 81 Imparcial, los de los Sres. Mata, Lobo, 
Moya, Rolandi, Charques, Burell, Labrador y 
Muet, para las provincias de Madrid, Castellón, 
Murcia, Cádiz, Soria. Málaga, Badajoz y Teruel, 
respeotivamenle. Parece que son trasladados á San 
Sebastian el Sr. Robledo, que se halla en Zamora; 
á este pnnto el Sr. Solís, actual gobernador de So­
ria, y el Sr. Lobit, de Toledo, al gobierno de V a- 
lladolid.

Hay gobernador entre los indicados que en seis 
meses habrá estado en tres provincias.

¡Busque Vd. órden en ia administración de pro­
vincias y buen gobierno!

Escriben de Madrid al Eusca duna  que el se ­
ñor Ruiz Zorrilla «parece que ha resuelto limpiar 
de vagos y gentes da mal vivir toda la Península, 
y para realizarlo hace que los dependientes de la 
autoridad se vayau apoderando da todos y envián­
dolos á la Goruña y Cádiz para que sean deporta­
dos á Filipinas y Fernando Póo.»

Nos resistimos á creerlo.»

Una Hublevacioal
No se asusten nuestros lectores. Los sublevados 

han sido ayer los presos de la Carolina, ios cuales 
hirieron al llavero. La intervención de la Guardia 
civil los apaciguó.

No se dic« por qué se sublevaron, pero es de 
sospechar que seria por la libertad.

Dias pasados decia un periódico de Villanueva 
y Geltrú que se temía que los obreros de algunas 
fábricas de Cataluña se declarasen en huelga. Bue­
nas noticias tenia el citado periódico; pues los te ­
mores se han confirmado según dice un diario m i­
nisterial en las siguientes llueas:

«Los obreros de una de las cuatro  fábricas de ic -  
gidos de Villanueva y  Geltrú se han declarado en 
huelga.

Según todos los indicios, esta ac titu d  es conse­
cuencia de las órdenes dictadas por los Jefes de la 
sección de la Internacional, los cuales están hacien ­
do trabajos, aunque sin  fruto basta ahora, para que 
los obreros de las demás fábricas sigan el ejem plo.

No se ba  tu rbado  el órdeu m aterial, y la a u to r i­
dad ha  m andado fuerzas para im pedir que  se a l­
tere .»

Huelguitas ¿eh?

Según El Imparcial, uno de estos dias celebrará  
una  reunión la ju n ta  m ista de patronatos para  d es­
lin d a r los derechos y a tribuciones que correspon­
den á  los m inisterios de la Gobernación y Hacienda 
en la aplicación de los bienes p rocedentes de dichas 
fundaciones.

En Gijon ha ocurrido  un  voraz incendio  que  em ­
pezó en u n  alm acén de m aterias inflam ables y se 
propagó a  toda una  m anzana de casas. Son varios 
los establecim ientos y  edificios destru idos por las 
llam as y, según las ú ltim as noticias, se sabia de tres 
ó cuatro  desgracias personales.

En la tarde  del domingo Uegaron¡á Tarragona en el 
tren  de Valencia ocho com pañías del regim iento del 
Iberia. Las restantes de  dicho cuerpo llegaron poco 
después procedentes de Turtosa.

Al trascrib ir La Revolución, diario  m ontpensie- 
rísta de Seviiia, los edictos publicados en la Gacela 
sobre la causa del asesinato del general P rim , m a­
nifiesta que  ei d irector del indicado periódico fué 
citado a declarar ante el juez  del d istrito  de San 
Vicente en  la susodicha causa, sabiendo adem ás que 
los exhortes son vanos y actúan otros señores ju e ­
ces eu  sus com plicadas y m últip les diligeucias; 
siendo crecido  el núm ero de personas exam inadas 
al ten o r de los interrogatorios, procedentes del ju z ­
gado del Congreso.

Escriben de Tortosa á El Tarraconense que  en el 
in stitu to  de segunda enseñanza del prim ero  de d i­
chos puntos, existen hacinados m iles de tom os p ro ­
cedentes de los Jesuítas. El m ejor com entario  que 
podemos poner é esta noticia es sacarla á la ver­
güenza pública.

A propósito de las preguntas que ayer d irigía á los 
periódinos m inisteriales La Igualdad respecto de 
c iertas operaciones de préstam o verificadas con el 
Banca de España bajo la garantía  de títu los de fu n ­
daciones, dice hoy La Correspondencia:

«Por el gobierno de provincia se ba m andado in s­
tru ir  expediente gubernativo  en  averiguación de lós 
hechos qua  denuncian  vanos periódicos, respecto 
a préstam os que  supi ne se han hecho en el Banco 
de España con garantía  d ' títulos de fundaciones de 
esta provincia y negociación de lám inas tam bién  de 
fundación ' s, a uu 9 por 400.

Lo.« peiiódiuos que se ocupan de esta grave cues­
tión , harían  un señalado servicio al Gobierno, de­
nunciando con m ás datos cuan tas inm oralidades co­
nozcan, porque este es el único m edio de corregir­
las; de modo que puede in te rp retarse  ia denuncia co­
mo acusación, el Gobierno lo agradece y sus amigos 
nos ruegan que asi lo m anifestem os.

R especto del hecho concreto q ue  nos ocupa, pue­
den e s ta r  seguros nuestros colegas que se hará ju s ­
ticia.»

Tiene en tendido  La Igualdad que  el S r. Mochales, 
á pesar de ser d irec to r general de la real casa, sigue 
ejerciendo su oficio escriban il, y, lo que  es m ás sin­
g u la r , ccn tinúa  siendo alcalde prim ero  de C ala- 
tayud .

¿Para cuando son las incom patibilidades?

Parece que hay acordados por Gobernación, ó á lo 
oíéoos así se asegura hoy, los siguientes nom bra­

m ientos: el de D. Pedro Mata, para  gobernador de 
M adrid; el del Sr. González O livares para secretario  
del m ismo gobierno; el del Sr. Rolandi, para  la p ro­
vincia de Cádiz, y el del Sr. Bnrell para  la de Má­
laga.

Otros nom bram ientos hay tam bién ultim ados, pe ­
ro el Sr. Zorrilla los tiene en reserva p ara  que los 
desahuciados oigan su  sentencia en la Gaceta, y  los 
favorecidos puedan alegrarse por el arte  q u e  se ale­
gra, qu ien  de repen te  so en cu en tra  con u n  prem io 
gordo en las listas de la lo tería.

Este sistem a nos parece m u y  trascendental.

Leemos en  La España Radical:
«Denunciam os al señor m in istro  de la G uerra, el 

siguiente escándalo, y para concretarlo  m ás, p re ­
guntarem os:

¿Sabe de qu ién  es adm in istrador cierto  caballero 
francés, que tiene tre s  hijos, uno de nueve años, 
otro de tres y  otro de diez y nueve m eses, nom bra­
dos alféreces del ejército hace poco tiem po?

En Arjonilla—Jaén ,— podían darle razón.»

Según dice un periódico, la causa que se in stru y e  
á consecuencia del asesinato del general Prim  se ele­
vará a plenario den tro  de tres dias.

Tam bién Las Novedades se lam enta de haber re­
cibido una carta  certificada con visibles señale» de 
haber sido ab ie rta , y de la cual habia sido ex tra ída  
la cantidad qne uno de sus sucrito res rem itió  para 
renovar su susoricion. ¿No han de ten e r térm ino  es­
tos escandalosos atentados?

Parece que el dom ingo, m ien tras las aldeanas de 
las Caldas de Oviedo y  caseríos com arcanos bailaban 
y can taban , los mozos sostenían una batalla campaJ 
con los de otro lugar vecino por rencillas do pueblo 
á pueblo, alli m uy frecuentes, resu ltando  dos m o­
zos gravem ente beridus. En o tra aldea contigua pa­
rece que hubo tam bién otra polea, on la q u e  su cu m ­
bió uu  com batiente.

De La Epoca tom am os las siguientes noticias:
«En las elecciones que para un d ipu tado  á Córtes 

se están verificando en  el quin to  d istrito  de Barce­
lona, lleva una gran m ayoría el candidato progresis­
ta Sr. Boscb y Lardier, y por el d istrito  de San Eeliú, 
para otro d iputado, lleva tam bíeu una gran m ayoría 
el alcalde de Barcelona, progresista, 1). Francisco 
Soler y Matas.

—Se han concedido varias recom pensas al e jérci­
to de Cuba por las operaciones practicadas por la co­
lum na del general Balmaseda, por la defensa del 
destacam ento  de la Punta sobre el Cauto, y por los 
servicios prestados en la ju risd icc ión  del Cobre.

— Ya ha em pezado en la m ayor parte  de las pro­
vincias de España la recaudación de las co n trib u ­
ciones del p rim er sem estre del corrien te  año econó­
m ico, la cual, según las noticias oficiale.s, se verifica 
con toda regularidad.

— El Sr. D. Alvaro Gil Sauz es el designado para 
o cupar la Dirección general del registro de la pro­
piedad y del notariado. El decreto  del nom bram ien­
to irá  m añana á la firma del rey .

— El arreglo de la secre taría  del m inisterio  de 
Gracia y Ju s tic ia , y  el de la D irección del registro  
de la propiedad están ya term inados. P robablem en­
te  hasta el v iéroes ó sábado no lo pub licará  la Ga­
ceta, pues hasta m añana no se env iará  á  la firma 
del rey.

Según El Tarraconense, parece que e n tre  una 
gran parte  de la m unicipalidad  de Tarragona se agi­
ta la idea de p resen tar la dim isión, en vista de los 
obstáculos que á su  gestión adm in istrativa  y econó- 
ca opone la superioridad.

La Juventud Católica de Alcoy, apenas estab lec i­
da, ha em prendido una cam paña contra el pro tes­
tantism o que in ten ta  pen e trar en  aquella c iudad .

Felicitam os y  aplaudim os de todas veras á los fe r­
vorosos jóvenes que tan dignam ente inauguran  sus 
tareas.

Para conocim iento del com ercio, se inserta  en la 
Gaceta de hoy por el m in isterio  de Estado, el nuevo 
arancel do Aduanas publicado por el Gobierno de la 
república de Costa-Rica.

CORREO DE HOY.

En la sesión del mártes aceptó con entusiasmo 
la Asamblea nacional fracesa la ley relativa á ia 
indemnizaoicn de los departamentos devastados 
por la guerra. Los artículos fueron votados por 
unanimidad, casi por aclamación, y la Asamblea 
decidió pasar á la tercera lectura.

Este resultado se debe á que se habiau puesto 
de acuerdo el Sr. Th era y la comisión. Esta p e ­
dia una reparación; Tbiers no concedía más que 
un socorro: se ha convenido en dar una compen­
sación.

ULTIMA HORA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
fDe la Agencia Pabra.)

P arls, 40, (por la n o c h e j .— La Asamblea nacional 
ha ap ro b ad o  la to ta lid ad  del p ro y ec to  de  ley so b re  
O rganización d e  los d e p a r ta m e n to s  p o r 519 votos 
con tra  429.

El Sr. Larabreckt p resentará en breve un  proyec­
to supletorio dando una organización especial al de ­
partam ento  del Sena.

Versallbs, 40 (por la noclie).— Según noticias de 
la Agencia, la com isión de presupuestos de la Asam ­
blea ba  desechado definitivam ente por gran m ayoría 
el proyecto del Gobierno gravando con un  20 por 
100 los derechos de aduanas do las p rim eras m a ­
terias.

LóxDhKS, 40 (por la tarde).— Mañana recib iré  en 
Weis e l em perador de Austria al em perador G u i­
llerm o. Ambos soberanos sa ldrán  después con d irec ­
ción á Tsehl. (Así lo dice el parte .)

Hoy se han cotizado en la Bolsa:
Consolidado inglés ó 93.
3 por 400 francés á 55-00.
3 por 400 español á 32-00.

BOLSA DE HOY.
Renta p é rp e tu a a l 3 por 400, p u b lic a d o , 26-7.5, 

y 80; pequeños, 26-90.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se­

rie , no publicado, 99-90 d. ’
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por lüO in te ­

rés an u al, uo publicado, 77-08.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 34 de O ctu­

bre de 4872, publicado, 96-25; no publicado, 96-00.
Idem , id ., id ., 34 de Enero de  4872, no publicado, 

93-00, á plazo, 96-00 fin cor. vol.
Idem , id ., de los dos veocim ientos, publicado.

93-00, 93-50, 94»,o y 93.7 5 .
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

reales, publicado, 50-40, 45 y 20.
Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 rs .,  no pub licado , 

40-50.
Idem , id ., id ., nuevas, de 20,000 re a le s , pu ­

blicado, 48-20.
Acciones del Banco de España , no publicado 

464-50.

.5»

V.

i
4|||

Ayuntamiento de Madrid



fíL" PENSAMIENTO éS P a Nü L.—Viornes 11 de Agosto de 1871.

ISI'
r<í

Si

KJ ■
i!!;
|i< j i

3"

C.'.D fech a  de) 8 del ac tiia i uús e s c rib e n  d e  ú u r ie  - 
20, p ro v in c ia  y .Ifdee»»') d e  S a n ta n d e r :

• A la d istancia J e .d o s  horas de cam ino de este 
Vallo, en iiieclío de una elevadisim a y  casi inaccesi­
ble m ontaña, Se levanta una e rm ita  erigida por 
nuestros padres bajo la advocación do N uestra  .Se­
ñora de las Nieves. Eu esta e rm ita  que pertenece á 
la Jurisdicción dal valle do Guriezo, se com etió hace 
cinco años una ofensa á la Santísim a Virgen, profa­
nando su  santa ca.sa. Ciertos individuos convecinos 
nuestros rep resen taron  ,eu la  e rm ita  una com edla, 
por cuyo m otivo nuestro  Excmo. ó lim o. Prelado, 
dou José López Crespo, puso desde luego eiUrediclw  
ú la e rm ita  do NUSIlrá~ Señora de la Virgen de las 
Nieves.

•Mas notando con harto, spatim ien to  los fieles del 
Valle de Guriezo y de los dem ás lim ítrofes pueblos la 
ausencia de lan  tiern isim a Madre por aquella  pro- 
fuuacion, esperim entandu á veces las tris tes conse- 
ciioncjas de no se r escuchadas de ella cuando  la pe­
díam os en n u estrasnecesidades q u e  derram ase so­
bre  nuestros cam pos ab u ndan tes y copiosas aguas 
q de los fertilizaren , deseaban ve r, au n  ó costa da 
cu a lq u ier sacrificio, ó su  aUgm ta y  com pasiva Ma­
d re  colocada eu  s u ' fro n ó T e  m isericordia , en el s a ­
grado recin to  que  la e rig ieran  nuestros progeni­
tores.

Para lograr tan  nobles y generosos deseos se d ir i­
gieron repetidaSuVecei.ai virtuoso y  venerable  P r e ­
lado d iocesano , pero su  f  m ínencia  les contestó  sá- 
Liam onte que aún  no se había purgado sufic íen te- 
iiieiite su  pecado. Llegó por fin la u ltim a liora, y  el 
ayuntam ien to  de este valle de Guriezo, a l frente de 
sus vecinos y fieles, V otros dos ayuntam ien tos de 
los pueblos de A inpuero y Je  Rasiiios, tam bién  en 
< abeza de todos los fiele.s, sup licaron  nuevam ente  al 
rabo  do cinco años,-é Truestro sáblo y  virtuosísim o 
l'relado, y este accediendo á lan  nobles y generosos 
deseos, tuvo a bien  levan tar e; entredicho  y facultar 
para bendecir la e rm ita  al A rcipreste de esta Vica­
ria , y en  su  defecto é  los señores Beneficiados y  
Presbíteros que se bailasen de  residencia en el 
valle.

Inm ediatam ente el ayuntam ien to  de este  pueblo, 
á quien  venia dirigido el decreto de su  E. l . ,  lo pu­
so en  conocim iento de los dem ás ayuntam ien tos 
para quo de aciierdo con el Cabildo d ispusiesen ve­
n ir el dia de la fostividad en  procesión hasta la e r­
m ita do las Nieves, can tando  la Letanía de  los San­
tos y trayendo consigo tos pendones y c ruces par­
roquiales. E n tre  tan to  fuó reconeiliada la e rm ita  de 
la Virgen de las Nieves on la víspera  de su  festivi­
dad , y se dispuso sábia y  p ruden tem en te  por am bas 
autoridades locales de este valle, y  según la in ic ia ­
tiva del Prelado, que  la procesión con ia im tg en  de 
la Virgen de las .Nieves saliese do ia iglesia p a rro ­
quial de San Vicente, (en donde por el entredicho se 
colocara) a las cinco do la m añana rogando á todos 
lus fieles que  procurasen acom pañar con fervor y 
recogim iento a la Madre do Dios.

Am aneció el o d e  Agosto, dia feliz y m em orable 
para  los li-les del noble valle de G uriezo, y al p ri­
m er avivo de las C am panas, todos, señor d irec to r, 
todos IOS fieles de este valle acud ieron  con santo en ­
tusiasm o al tem pio de donde hab ía  de sa lir la im á - 
gen de María.

Algunos amigos nuestros y los que  suscriben  he­
mos visto, señor d irec to r, pero no sin  conm overse 
nuestro  corazon y arrasarse  de légriraas de alegría 
nuestros ojos, que m u ltitu d  Ja  fieles de Guriezo y 
dem ás lim ítrofes pueblos, so apresuraban  con g ra n ­
de regocijo k  engrosar las filas do la procesión, y 
que  sin  d isiinciou do clases, estados y coudioiouu.s, 
lodos, todos, niños, jóvenes y ancianos trepaban con 
san ta  fé por esta  casi inaccesible m ontaña Je  las 
Nieves, can tando  á la Madre de Dios bim nos de ho­
nor y de alabanza.
v¿Si, .Sr, D irector estos fieles no reparaban  on obs­
táculos de u ingun  género, ni eu  la m ucha distancia 
quo sopara la iglesia parroquial de  San Viceute, do

donde salía la im agen de la E rm ita  de las Nieves, ni 
on el cam ino áspero y  excesivam ente pend ían te , n i 
en  el sol abrasador que hería., c o n -u s  rayo» á ios 
tran seú n tes  d u ran te  el paseo, in en fin, eii la delica­
da salud de m uchas personan, y todo» á excepción 
de unos cuantos^ subieron á pie hasta la E rm ita, 
quuriecdu  su frir  ol cau.siiuciu que era  n a tu ra l por 
hacerse participan tes del áCIo religioso iniciado por 
el Prelado y  presidido por las dos au to ridades loca­
les eclésiástica y civil.

lais fieles del Vatio de Guriezo para d a r una sa tis­
facción pública de su pecado á la Madre de  Dios ha­
bían preparado dos magníficos arcos de lloros eu  los 
pucos nías quo m ediaruii cu lro  la fecha del dec ic to  
dcl Prelado y la de la fiesta, teniendo tan  buen  ac ie r­
to eu  colocarlos, que uno de ellos se levantaba m a ­
jestuoso en el punto  céntrico  y  m ás vistoso del Va­
lle; y el otro  form aba la en trad a  d é la  puerta  que 
daba paso para su b ir  á ia oievadisim a m ontaña. Na 
faltó tam bién  una  pequeña m úsica, que acom pañada 
al du lce  y fervoroso cauto de los Sacerdotes y  de los 
fieles elevaba el esp íritu  á la m ás alta con tem pla­
ción. Tan pronto como los fieles de los dem ás p u e­
blos lim ítrofes llegaron al sitio señalado para rec ib ir 
con ios Pendones y i.riices parroquiales á la Madre 
de Dios y .se dejó ve r de ellos la im ágen de N uestra  
Señora de las Nieves, fué saludada con una  salva de 
cohetes, y postrándose todos á sus p ié t en tonaron  
los Sacerdotes con la m ayor pausa y recogim iento el 
Oh gloriosa V irg inum ...

Aquí m uchos tieios no pudieron m enos de llo rar 
de alegría

Por ú ltim o, el jóv^n Presbitero D, Pedro Gonzá­
lez Palacio, vestí tu de los ornam entos sagrados y 
con capa procesioual, salió de la E rm ita de ¡as N ie­
ves á recib ir á  la imágon de la Madre de Dios y c e ­
lebró la Misa do la Comunioii genera l que  fué b a s ­
tan te  num erosa, y edificante. El mismo Sacerdote 
predicó el sorm oii de D esagravios.«

Como rem itido  por el Sr. R ivadeneyra, publica 
l a  rsp ír /in ia .-e i.s ig u ie n te

oPISilKLO.

I S l s ;— San Francisco 186S.— Madrid, 
de Gatlfoniía.

— -Se dcNCubri u las m i­
nas ó arenas anriferas.
Corre la noticia por las 
cu a tro  partea del m undo .
A cuden de lodos los pun­
tos del globo, y en p a rti­
cu la r d e  las costas de 
Am érrca, el m ejor de ca­
da casa cou el fiu de ha­
cer fortuna.

— Cansados de buscar 
uro , y no habiondoio en 
sufioiente can tidad  para 
lieuar la codicia da tanto 
a v en tu re ro , se dedican al 
robo.

— No pudiendo las a u ­
toridades con tener tales 
d e sm an es , dan ám plias 
facultades al pueblo.

—  Cansado e l  pueblo 
de s e r  presa de lauto 
m alhechor, establece la 
ley del l.incli, y ahorca 
por sí y ante si al que 
pilla.

— Allí en pocos dius se 
acabó con los ladrones, 
y aliora so goza de lib e i- 
lad  y segundad.

Hoy publica la Gaceta dos decretos dei m inisterio  
de Gracia y Jus tic ia , focha 7 del co rrien te , tra s la ­
dando á D. Mateo Alcocer, p residente de sala de la 
A udiencia de Pam plona á igual plaza de la A udien­
cia de Barcelona, por ser incom palib  e en  la p rim e­
ra; y trasladando asim ism o á D. Antonio Ruiz C a - 
ravan tes , p resiaen te  de Sala de la Audiencia de 
Barcelona a la do Pam plona, por traslación del re ­
ferido Sr. Alcocer.

— Se proclam a en Es­
paña la gloriosa, que de­
bia bontarnos pura siem ­
pre . Se proclam an los de­
rechos individuales ; se 
q u itan  ios derecho» de 
puertas y se abren  de  ̂
par en pa r los presidios, 
á fiu d e q u e  aquellos ino­
centes Vengan á gozar en 
esta nueva Juuja.

—  N o co n ten tán d o se  
lus presidiarios con solo 
beber barato , y necesi­
tando recursos para ves­
t ir  y com er, pues el be­
ber no les basta, se de­
dican al robo.

— No pudiendo las a u ­
toridades con tener tales 
desm anes , 1 e dicen  a l 
pueblo que  respete los 
derechos ind iv iduales.

—  A c o s tum brado  el 
pueblo á ser preso de 
m alhechores, d rja  vigen­
tes los derechos indivi 
duales, y grita  ¡viva Es­
paña  con honru'.

— Aquí no puede a ca ­
barse cou eiics porque 
son mil'.'bos los que viven 
á su  som bra, y cuniiiiiia- 
remos gozando de licen­
cia é inseguridad.»

nes que s« cree desaparezcan en breve son las de 
Estado M ayor y Sanidad m ilitar, refundiéndose esta  
últinia en  U doi cuerpo adm iriietrarivo del e jé rc ito .

Tam bién so dice que  el general tiOr.lova abriga el 
propósito de su p rim ir algunuá de.sliuoa que cu invá­
lidos descmpefiaii individuos no pertenecientes 
al Cuerpo, pues estos últim os conservarán siem pre 
sus derechos adquiridos.

A yer se recib ieron por la vía de Nuova-York los 
siguiootes despachos de Cuba:

«Habasa, / uííü 22 .— El capitán  general ha publi­
cado el inform e oficial del desem barco de Rafael 
Q uesada, con 200 hom bres, cerca de G uantanam o.

Los expedicionarios trajeron  18 m ulos y uua p e ­
q ueña cantidad de fusiles. En los prim eros dias los 
invasores se vieron escasos de provisiones y  tuv ie­
ron que com er los m ulos por falta de otro alim ento.

Los fusiles fueron distribuidos en tre  tos in su rre c ­
tos m andados por Gómez o Inciun. á quienes se ha ­
bían  reunido cerca de Puerto-Príncipe.

Todas estas fuerzas fueron descubiertas por 140 
hom bres del regim iento do España.

Trabóse la lucha y los in su rrectos fueron arro ja ­
dos do sus posiciones; y finalm ente derrotados por 
fuerzas del b rigad ier Velasco, quo, llegó opurtuna- 
rae n te  y los persiguió hasta d ispersarlas.

Los rebeldes dejaron 23 m uertos en el cam po, 
adem ás do seis banderas y  una cantidad de arm as 
y m uniciones. Pancho Vega y  otro jefe se rindieron 
á las tropas.

Las bajas do lus españoles consistieron en  dos 
m uertos y 12 heridos.

El resultado m ás im portante  de este encu en tro  
ha sido la cap tura  de gran núm ero de insurgentes 
y la rendición vo lun taria  do familias en teras , m u ­
chas do ellas de gran  posición en tre  los rebeldes.»

Según L a  Corretpondencia, el ex -d ipu tado  á Cór­
te», Sr. D. Alejandro González Olivares, esta nom ­
brado secretario  en comisión del Gobierno de Ma­
d rid .

A yer se rem itieron á la ap robad , n dcl Gobierno, 
las tarifas é instrucción foi mudas por el ayun tam ien­
to de esta capital para el establecim iento del i m ­
puesto  sobre ios articulo» de c o m e r, beber y a rd er, 
q u e  parece co»a resuelta  se p lan teará  en  el m es de 
Setiem bre.

Dice un  periódico que en  Valladolid ha c irculado 
el ru m o r de quo á los dos c tbos que se dijo prepa­
raron la evasión en  Ruigos de uno de los llie rio s y 
de  otro com pañero, el consejo de guerra  celebrado 
el m artes , les im ponía la pena capital.

ü n  despscho de Nueva-York, fechado el 7 , dice 
q ue  se lia verificado en Méjico la elección de presi­
d en te  de la república , con tianquilidud , que ningu­
no de lus candidsU s ba obtenido m ayoría absoluta, 
y  que el general Díaz es qu ien  tiene m ás probabili­
dades.

.Según La Correspondencia, se han  dado las órde- 
in s  convenieutos á la dirección de A itilleria  para 
que á la m ayor brevedad se com plete y uniform e el 
a rm am ento  do los voluntarios do la libertad .

Ha resultado c ierta  la noticia del robo verificado 
en la igle.sia de las Catalravas, puesto que el juzgado 
do prim era instancia ha principiado a in s tru ir  d íli-  
giincias m m aiiiis  sobre dicho crim en.

Miinifie,sta un  periódico m ilita r, qiio lus d ireccio­

NOTICIAS GENERALES.
El 8 r  Sánchez R uano  c o u tin ú a  en  el m ism o es­

tado de gravedad que  ludicabam os ayer. La noche, 
sin  em bargo, parece que la ha pasado con ménos 
in tranqu ilidad  que las an terio res.

Se ha d isp u e s to  p o r e l lio b ic rn o  q u e  se lleve  á
cabo el aforo de las aguas del rio .Manzanares.

Se h a  co n m u tad o  p .r  diez años de p re s id io  co n  
re tención , la pena de m uerte  que  se habia im pues­
to al cabo segundo dol regim iento in fan teria  de Al- 
m ansa, José González Castilla.

D. Ja sé  Ig les ia s , a n tig u o  C anónigo de la  c a te ­
dral de Tuy, ha s i lo  nom urado caballero gran  cruz 
de Isabel la Católica.

El v ie rn es p o r  la noche falleció en  e l h o sp ita l
de  Gerona D. Narciso Bagué, uno de los pocos de­
fensores que quedan dei sitio do aquella  inm orta l 
ciudad en el año 1809.

' Dos preso* del d e p a rtam e n to  de deten idos d e
I la cárcel del Saladero riñeron an teay er al oscurecer 
I con una  navaja el uno y con una  hoz de segar el 
i o tro; de cuyas resultas uno de los coutendíeate.* re - 
i cibió una  ligera herida on la espalda, que  lo fué c u ­

rada por el m édico dol establecim iento.

Dor e l m in is te rio  de la G u e rra  se ha  s ig n iiieado
' al de Estado para la gran c ru z  de Isabel la Católica,
. al cap itán  ue voluntarios Uo Cuba, D. Jpsó A. de 
• Peñas Porras.

E l m árte s  da  ia  sem ana p ró x im a , d ia  de  la
i Asuuciou de N uestra Señora, se ce leh ru ri coa  gran 
¡ so lem nidad eu la parroquia de Santa María la fiesta 
] p rincipal de la Virgen de la A im udena, patraña de 
' M adrid, cuyas glorias predicará ei Sr. D. José Gar­

cía Romero, doctor en sagrada teología. El lunes por 
la ta rae  habí a con este m otivo vísperas, con asis­
tencia del Cabí'du de señores Curas párruoos, y por 
la nuche se can taran  m otetes, letanía y Salve con 
acoinpaáum ieute de graude orquesta.

Leemos en  «La C orrespondencia:»
«Una persona carita tiva  ha entregado hoy 6,000 

reales al señor gobernador in te rino  de esta capital 
para que se d is tribuyan  en objeto» piadosos. Ei se­
ñor G arrido ha  entregado 2,000 rs. para los asilos 
dei Pardo, y el resto se d is tr ib u irá  e n tre  pobres 
verdaderam ente  necesitados.»

El tre n  41 p ro ced en te  de  Z a ra g o za  se h a  v isto
precisado á de tener su  m archa  en tre  Malilla y Ja- 
d raque  por hallarse in tercep tada ia vía, á cunse- 
cueucia de la gran  can tidad  de agua caída an teayer 
en aquel térm ino.

Ei 14 y 15 h a b rá  g ra n  ñ e s ta  en  G ijo a  con m o ­
tivo de ia sulem niilad de N uestra Señora de fiegoña, 
á la que  tienen m ucha devoción en aquel país. Casi 
tudas las personas de regular posición de la com arca 
acuden, y  este año prom eto la rom ería esta r m uy 
an im ada.

En e sto s ú ltim o s d ia s , según  d ice  el «G aulois,» 
se han com etido dos ten ta tivas para hacer descar­
r ila r  el tren  exprés de Paris á Budeos.

La C aja genera l de  depósito s sa tis fa rá  e l d ia  12
del actual las carpetas de in tereses del p rim er s e ­
m estre del corrien te  año respectivas á depósitos en

efectos p ú b lic o s , se ñ a lad a  co n  el n ú m . 183, y  las 
cow espo n d io o ti-s  p o r igual sem estre. A n u e v ó s  r e s -  
:guardo3, cuyo» n ú m e ro s  d a  se ñ a la m ie n to  « a n  del 
174 al 180 iiicluvivH.

Asimismo verificará dicha Caja el canje por b i ­
lletes de  Id Deuda Ilutante dei Tesoro publico do los 
nuevos resguardos talonarios expedidos por la te»o- 
re ria  ile la m ism a, cuyas carpe tas d« señalam iento  
psra  tal objeto hayan obtenido los núm ero* del 811 
al 830 inclusive.

La m ism a Caja satisfará el referido día 12 las c a r­
petas de  in te reses del segundo trim estre  del co r­
rien te  año respectivas á depósitos en billetes del Te­
soro público, señaladas-cen ios 'núm eros del 6 a l lO  
inclusive .

La te so re ría  de  la  D euda pú b lica  s a t is fa rá  el
dia 12 del corrien te  los interese.* del 30 de Jun to  
ú ltim o, correspondientes á las carpetas del 3 por 
por 100 consolidado in te rio r y ex terio r, cuyos n ú ­
m eros se expresan á continuación:— Carpetas del 3 
por 100 consolidado in te rio r, núm eros del 211 ai 
214 — Carpetas del 3 por ICO ex terio r, núm eros del 
1 al 26.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fu é  a y e r  eu  .Madrid á 
la som bra de  32 -9  y al sol de  44-8 . Según los p a r­
tes recibidos ay er uo llovió en  n inguna provincia.

La T eso re ría  C en tra l d e  la H acienda p ú b lica  
satisfará el día 12 del actual tos in tereses d e  ios bi­
lletes del Tesoro cuyas facturas se hallen señaladas 
con los núm eros 156 al 138.

Tam bién satisfará diclia Tesorería el cupón de b o ­
nos del Tesoro vencido en 30 de Jun io  ú ltim o, c u ­
yas C8'patas so hallen señaladas con ios oúm erus 
170 al 177, asi como satisfará los bonos del Tesoro 
am ortizados en 27 de D iciem bre ú ltim o, cuya  c a r ­
peta se halle señalada con el núm . .356.

P o r la  sec re ta  ía g en era l d e  la U niversidad  de 
M adrid, se avisa que  desde el d ía 17 dol co rrien te  
hasta el 31 iucIusW e, se facilitarán en la m ism a las 
hojas im presas que lus alum nos deberán  p resen ta r 
en el citado plazo, solicitando el exám en de las asig­
na tu ras de que deseen verifica rlo , conform e al a r ­
tículo 7 ." del decreto da 6 do Mayo de 1870.

S egún n o tic ias d e  «El iiiip arc ia l,»  e l g e n e ra l 
Leym eric ha telegrafiado a M a ln d  m«uift-»tundo 
que  los m alliechores que  penetraron en su  cosa por 
la alcantarilla  no han podido apoderarse de u in - 
gUQ objeto de verdadero  valor, puesto que  no ha ­
bía dejado en ella nada á que  se te pueda da r esa 
im portancia .

En u n  p e rió d ico  de Z arag o za  de  a y e r  leem os I»
siguiente:

«Sobre las seis de la m añana de ay er estalló en 
esta capital una furiosa to rm en ta , que  estuvo a rro ­
jando largo rato un  copioso aguacero. De-pues se 
corrió hacia Villanueva de Gáliego, y se nos ha ase­
gurado que lo que aquí fué agua alii fué una g ran i­
zada trem enda.»

PARTE RELIGIOSA.
S asto  tiB HOT. S a n  Tibureio y S a n ta  Lusana.
Santo db uaSana. S a n ia  C lara, v irgen y  fu n d a ­

dora.
CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de las Descalzas Reales, donde se celebrará  á Santa 
C lara, su fundadora, con Misa m ayor y serm ón, que  
pred icará  u n  buen orador; y por la tarde  se c an ta ­
rán  com pletas y  reserva .

C ontinúa la novena de N uestra Señora del T rán ­
sito  en San Milian, la del Buen Con.srjo en San Isi­
dro , y las de San Roque en San Luis y eu San Plá­
cido.

I V isita dk la Córte de María. N uestra Señora del 
i P ilar en M onserrat ó en S»n Andrés.

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
iK ig r a d o s  s i n  m e d i o i n a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  U  d e l i c io s a

HARINA DE LA SALUD,

0 0  BARRT 
doLeteáree.REVALENTA ARABIGA

(P rem iada  en  la  Exjpusicion de  S u e v a -Y o rk , 1854.)

C ura lad icalm eu le  las m alas digestiones (dispepsias), g astritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, alm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflaraacioi» dei' estómago, de los 
riñones, del corazon, de  costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, iosum uius, tos, opresiones, asm as, ca ta rro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, roum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  da los nervios, neuralg ia, vicio y pobreza do la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reuniatisiiio , g ripe, falta de frescura y  energía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  ol m ejo r forlificanle para los niños débiles como ¡lara las persona.» 
de toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza  50 tiece* su  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

t t i x t r a r t o  d e  7  9 , «MIO e n r a e io n e a ,  r e b e l d e u  á  t o d o  o t r o  t r a t a m i e n t o .

Certificado n ú m  58,614 de la señora m arquesa de B rihan .
Muy .señor m ió: Por resu lta  do u n  mal de  hígado habia caido en un  estado de a te ­

nuación q u e  habia durado  siete años Me era  en te ram en te  imposible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e scritu ra  ó la m ás senciilu labor de  aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba co n tinua­
m ente desvelada, y m e hallaba su je ta  á una agitación nerviosa insoportable que me ha­
cia an d ar horas en teras de u n  lado á  otro sin  poder reposar u n  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz da mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y el trato  de mis seniojiintes habia llegado á serm e penoso. 
Varios nicdicus ingleses y franceses me habían prescrilo  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise probar su  harina de salud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Diosl m e ba liocbo rev iv ir; puedo á'bora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y rec ib ir visitas; finalm ente, he recobrado raí posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa de Brébau.

N úm . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .—  
iVúm. 62,476, Saiote Rom aine des Isles.— ¡Loado sea Diosl La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 año.» de sufrim ientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
m aias digestiones, J Com parel, Gura.—iVún». 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horribles do los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W alson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.— N úm . 53,800. La señorita O allard, calle du  Grand 
Saint Michel, en Paris, de u n a  tisis pulm onar, dcs¡ lies de haber sido declarada incu ­
rable  en 1855, no quedándole m ás que algunos m eses do vida. Hoy, 1871. se en cu en ­
tra  gozosa y con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin, de una gastralgia ó irritación  de estómago, que 
le hab ían  hecho provocar qu ince y  diez y seis veces por día d u ran te  ocho años.

BARRY DU Ba RRY Y 60M P. Calle de Valverde, núm  1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs.; 2 lib ras, 34 rs.; 5 libras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 rs .;  y  de 24 li­
bras, 300 rs .— Se vende tam bién

L A  K E Y A L E N T A  A L  C U O C O L A T E .
(P riv ileg iada  p o r  8. M. la R eina de  In g la te r r a  )

A lim ento esquisito , em inciiloiiioiite n u tritivo , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y  la.* carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y ¡il sistem a m uscular.

C'tira núm . 7 2 ,Í48 . Cádiz, 3 de Jun io  do 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes lo.s brillan tes resultados quo he obtenido propinando su Chocolate de R evalenta  
á m i señora. .Muuhos años hacia quo padecía de agudos doiores in testinales y de in ­
som nios pertinaces, m erced á esto .sorprendente especifico ha quedado com pletam ente 
restablecida — Vicente Motano.

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs . ;  de 48 tazas, 34 reales; 
do 120 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H . D ubeux, rúa  de Prada, núm . 11, y generalm ente en casa do todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de Madrid y  dem ás provincias.

Higiénica, infalible y príierratiTí, car» n s 
:1 aiisilio de otro tnedicamfnlo. — Vendeít 
m todas ias farmacias (Eligir el método). 
10 años de eiito. — Parió, W BoiI. íst., 
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m u m m  d e  8 e r m o \e s  p a i \e g í r ig o s
DOGMÁTICOS, MORA! ES Y PLÁTICAS 

PARA TODOS LOS' DOMINGOS DEL AÑO Y PARA LA SANTA CUARESMA.
Obra dedieaila á  los señores Curas párri-cos por el P iesbitero  D ¡IdeAmso Joaquín In ­

fa r te ,  doctor en Sagrada  Teología, dignidad M aestrescuela de la catedral de Segovia, y  
secretario de cám ara del m ism o obispado.

CONDICIONE» DB LA PCBLICACION.
Teniendo en cu en ta  la épo .a  pur que  está pasando ei Clero e sp a ñ o l, y deseando 

que  todos puedan a d q u irir  esta  ubra , harem os ia publicación por to m os, por ser m edio 
m enos enredueo que por entrega.* , y á un precio re d u c id o , a tendiendo al papel y tipo.

La obra constará de *res ó cuatro  tomos , que  co aten d rán  Serm ones panegíricos, 
dogmáticos , morales y  p lá ticas  para todos los dom ingos del año y para la S an ta  C ua­
resm a.

Pr-cios y punto,* de venta: en  M adrid, en  rú s t ic a ,  20 rs  ; en  holandesa , 26 En 
provincias: en  rústica . 22 rs .; en  holandesa, 28. En U ltram ar y  ex tre r.je io  : en lú.siica, 
36 rs.; en hoR ndssa , 42.

Se «u-cribe en Madrid en  casa del ed ito r Sr. D. Segundo M artínez, T ravísia  de San 
Mi'teo , 12 , p rincipal.

Advertencia. P..ra facilitar ia adquisición de  la obra á los señores suscritu res de Sego­
via y su pruvincia se han establecido depósitos en casa de D. Franciscu Silva, P resbítero , 
D. Mariano Gil, Coadjutor de San E stéban, y D. Antonino Prie to , Capellán de la C atedral.

El tomo tercero  está en prensa y  q u edará  concluido á m ediados de Agosto p ró -  
Ainio.

R E U M A T IS R IO S  Y GOTA

m k
fjinuctitiM a tijii difiltée Gl Ctn.

áfi padre después de haber estudiado 
con su larga práctica las preciosas ren- 
tajas de vuestro Jarabe anbgotoso, lo re­
comendó á mis ol>servaciooes . por esto lo 
he preopinado constantemente con la mayor 
rontiaoia, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido i  mis numerosa* prescripriene*.
1 Exiract» de u»a earl» del D' AL'BEKGE, 
antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse 
i  M. BOITBXX fila, farmacéutico,en 
Xarieitlc.

Ro M A D X tll>) por mayor. Agencia
Íranco-upañola, Sordo, 31; por menor á 
i? r* 88. Moreno Miqnel, -  fiorrell h " 

— Escolar, — Sauchex Ucada, — Ortega 
y Rodr giiei Heroandei A I.1 AW CX 
S.S Kodr giie» Heruandei j Bellido. -* 
B A a C S L O M A  BorreU h“ . -  Zui 
0 O B .PA IA , Uiegt Moreno — • & A -  
H A P A ,  V» de Vaiquei y Godoy — 
M A I<A 0A , P. Prolongo.— MUB.CAA. 
Lucas Serrano — o v iz n o ,  Diai Ar­
guelles. — ■ * T H ,I ,A , V* Troyana. — 
T A IiSV O Z A , V. Mano. — S A A A - 
• O B A , Ríos b»y Estaraa y Eaaarcaia.

EXÁMEN CRITICO
DBL

e O B ID iá 'O  8E PB G SE4TATIV C
XN LA SOCIEbAC KOHEKNA,

POB BL

R everendo Prnóre LUIS T A PA R E L L l 
de lA C o ia p a ñ ia  de Jesda.

TOMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .— El p rincip io  h fSerodoio . 
—El su frag io  u n iv p rsa l.— Posesión de  Is 
a u to r id a d — E m ancipación  de  ios puebioi 
cu lto s.— L ib e r i íd  — L ibertad  d e  im p ren t»  
— Teorías sociales sobre  la enseñanza.— Na 
tu ralism o .— F e lic id ad  lo c is l .— División d« 
los poderes.

TOVO SEGUNBO.
La naeloi) á la mo em a,—Poder legisl*- 

tiro .—Poói'rej culivo.—La aUBainir-tracioi. 
»n .*ó* teoriís.—La admiLisiri ciou •: l- 
pátria.—F.l ejército según las consiitcc’o 
aes modernas.— El poder ju-diclal segur, ¡a? 
iniíuias constituciones.—EpDotro.

Do» tomos de  cerca  de 600 pág inas cau» 
u n o .— VéuJfcse en ía «d ia in is trac io n  de E l 
Pbnsakíbnto  KspaSol. —P recio; 28 w . »b 

J  72 ep freoeo <*• P#rt* .

1866
PBONONCIADDAS KN LA 
CATEDBAI. DB PAhlS 
euh BL B. lAOBB 

rSLÍX uN
M aterias de que tra ta n .— Gonferenei» 1: L t  Econom i* tic risiiaug  con íe ip íio o  a l  

hom bre.— U; La econom ía in tic r is tia n a  con re lación  á la fam ilia .— III: La «eoaom ia 
an tie ris tian a  y e l pauperism o.— IV: E l r.sti»n i*m o y  «i yauperism o.— V ,. Vi: £1 t r a ­
b a jo  c r is t ia n o  oon re lación  á  U  eco n o m ía .

E s ta s  c o n fe re n c ia s  d e  1866 fo rm an  u n  fo lle to  d e  156 p á g in a s  y e s tá  do v e n ta  e a  
la ad m in istrac ió n  de  E l Pensamiento EspaSol, Pelayo , 38 y  40, á 4 r s .  e n  M adrid y  5  e a  
p io v in o ia s .

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación de la deb ilidad  nervio­
sa , física y esterilidad .

P o p  e l  d o e l o r  S a m u e l  l « a  .T Ie r t ,
m iembro del colegio real de m edicina de 
Lóndres.

I s p o r ia s t e . Las m edicinas se envían 
á todas partes con el m ayor secreto  y ce- 
lendad . T ratam iento  por correspondenciB 
en lodus los idiuoias, con tal que  vengan 
laS carios acunipañ».da* de frndos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Rodfoid sq u are , Lóndres, L apraseroocion  
personal se vende en  M adrid, por m ayor, 
en la Agencia franco-española, 31 , calle 
del Sordo. Precio, 10 rs.

L i  S IIV IC IO Y  DE E E P lI lL
..BCTIIKa PARj» a t  fDXBLO 

E ste  in te re s a n te  fo lle to , e n tra  Ix» im* 
p o rtan tes  m a te ria s  q u e  o o n lian *  so eccn en - 
t r a  u n  biiuDo m a rc ia l  «n  h o n o r  d e l le& e i 
D. C ir io s  VII 

So vende en  la  im p re n ta  de E i  Pbmía* 
iriBNTo £ sp a 8 o l ,  y  en ias l ib re r ía s  ra lig ie -  
.*8 d* p rov incia» , y  en H au.-id en Is* d* 

i ^ e u d i ,  A guado , S ánchez  R uJiio .D . Le«- 
vdio López, T c ^ d o  y C uesta 
Lo* pedidos á D. R oque L ab a jo s , Cabeza, 

n , p rin c ip sf, áoon 'ipahando su  im p u r te  
t i i -  7Vc o de f rsn q u e s .

V!;«íds; 'J e t y r r fé  T,t ■ . - - **
-------' I ■

Im prenta de E l Pensauiento EspaSol, 

P e lay o , 34 , 

á cargo de R. Labajos y A renas,

EMULSION DE BRE^ VEGETAL LE BEUF.
^ALQUllRAN PURlFlUAÜO DEL PINO MARITIMO.)

ÚNICA PREPARACION CONTENIENDO LA BREA SIN ALTERACION NI IIUUIFICACION a LGCNA.
La E m ulsión de brea vegetal Le B eu f, de la cual el olor característico  prueba que la 

Brea no tiene m odificación n inguna, constituye el m ejor medio de adm in istra r al in te rio r 
d icha sustancia.

Esta preparación ba sido experim en tada  oon m uy buenos resultados en los hospitales 
de Paris y Bordeo.* en los catarros de los bronquios y  de la vejiga, en las afecciones cu ­
táneas, etc.

Modo de usarla ; Para uso interno, una  cu cb arad ita  para un  m edio vaso de agua azu­
carada ó de leche caliente — Para uso externo , em plearla  en  lociones ó inyecciones m ez­
clada con dos, tres ó cuatro  partes de agua.— 12 is .
I ’í l  i  I 4 i l  l  P I 4 \ i r i r  4 H A  inventor. Desinfectante e n é r-
t iU A L  I  i l l l  \ r U . l l f  I l lA U l f  gico, cicatrizan te  de las heridas.

.Adoptado en todus los hospitales de Paris.
El Coaltar saponificado de Le B eu f  lia sido em pleado con m uy buenos resultados e a  

los hospitales y  am bulancias civiles d u ran te  el sitio de Paris. fA m bulancia de la casa 
Cbim ay, de la Biblioteca Nacional, de la Escuela de Caminos y Calzadas, del Ja rd ín  de 
PIsDtas, e tc ., este.) Precio en  España, 10 rs.

Bayona , farm acia do L. Le B euf, farm acéutico do p rim era  clase, cx-farm aceutico  
in terno  de los hospitales de París.— Madrid: Señores D. J . Sim ón, D. V. Moreno M iquel, 
Escolar, Sánchez O caña, Ortega y  Ü. Cárlos H lzu rrun .— La agencia franco-española, 31, 
calle del Sordo, sirve los pedidos.— En provincias sus depositarios. (A.)

I T e l IV IR  d e  S .4L ID  D üL  COMENDADOR líO N JEA N
UE CHa.MUEUY (SAVOU) FRANCIA,

es  so b e ran o  c o n tr a  la s  a ig e s t io n e a  u ili ' i L s ,  c a lam b re s  de e s tó m a g o  , a s in a ,  d ia r ­
re a , c o le rin a , m areo s; y d u r a n '»  las co.: v a le ce n c ia s  a y u d a  a l  e stó m a g o  á  r e c u p e ra r  
s u s  fu n c io n es. H an  c e rtif ic ad o  loa o lcaldes de  T o u io n  á  B re s t ,  y  la  m a y o ría  de ioB 
m éd ico s  fran c e se s , q u e  to m á n d o lo  e n  u n  p r in c ip io  c u r ta  el c o le ra , s ie n d o  «I m a y o r  
p re se rv a tiv o  que  p u e d a  o p o n e rse  á  t a n  te r r ib le  e n fe rm e d a d .— P rec ios, 26  y  16 r e a ­
les fr¡ SCO.

Las preparaciones d ia liticas d e \  m ism o  a u to r  so n  el m ejo r t r a t ím ie n to  p a ra  la a  
a fecc io u v s re u m a tia in a ie s  y  g o to sa s , m a l de  p ie d ra ,  e tc .;  A tacan  la  e n fe rm ed a d  e a  
8U o rig en  y  d e s t r u y e n  s u  p re d isp o sic ió n .

V eu ta  p< i  m n y o r  e n  M ad rid , A g e n c ia  f ra n e o -é sp a ñ o la  31, c a lle  del S t r d o ; p o r  
m e n o r , se ñ  res  B o r r e l l , h e r m a n o s ,  M oreno M iq n e l, S á n c h e z  O c añ a , ü r t t g *  y  e n  
to d as  la s  fa rm a c ia s , (a ).
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